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PRODUCCION 1 COMERCIO DEL TRIGO EN LA INDIA.

LAS HARISAS DE LOS ESTADOS-UNIDOS.

A nteriorm ente á 1875, los trigos de la  India 
¡Qglesa, recargados con nn derecho de salida, no 
se exportaban sino en m inim as cantidades y  con 
destino á  algunos puertos de A sia ó de Africa. 
Sólo á  p artir  de 1874 la  exportación, doble y  si­
m ultáneam ente favorecida por la  supresión del de­
recho de salida, y  por la  depreciación de la  plata 
fuera de la  In d ia , tomó sii vuelo y  se dirigió hácia 
el mercado del Reino Unido, á cuyo destino se 
lian elevado progresivam ente las expediciones, de
545.000 liectólitros en 1875 á cerca de 20 m illo­
nes de hectólitros en 1883, y la  producción to ta l 
en el m ism o año h a  llegado á 140 m illones de 
quintales.

E l prodacto medio en ti-igo de una hectárea no 
puede ser evaluado, siu  exageración, á m ás de seis 
hectólitros y medio; pero hay que observar al mis­
mo tiempo que la  agricu ltu ra india no opera aún 
sino por loB ipétodos prim itivos, y  que las esta­
dísticas inglesas estim an en 1.500.000 m illas cua­
dradas la  superficie que el arado no h a  atacado 
aún, pero que reúne las condiciones m ás favora­
bles al cultivo del trigo. L a construcción de una 
vasta red de caminos de h ierro , destinada á  poner 
en comunicación los centros de producción con los 
pue’’t 08 de em barque, no puede sino favorecer la 
roturación de tierras incultas, y  acercar el m om en­
to en que la  concurrencia de trigos de la  India se 
hará sentir m ás vivam ente en los mercados del

continente europeo, y  óun en los de los Estados- 
Unidos.

E s ju sto , añadir que por e l momento, las tarifas 
de los caminos de hierro de la  India son mucho 
m ás elevadas que las de los am ericanos, y que la  
Am érica puede oponer, no sin ventaja, sus 100.000 
m illas inglesas de vías ferradas á las 10.000 que 
form an todo el contingente de la  India.

P ara  dar una idea de la  im portancia del trigo 
en el cultivo indio, se puede decir que en  las In ­
dias Orientales inglesas el trigo es cultivado ó cul­
tivable casi en todas partes, á excepción de la  re­
gión de los arrozales, donde la  hum edad del suelo 
jterjudica á  la  vegetación. E n  las provincias del 
N oroeste, donde ocupa sobre 57 por 100 de la  su­
perficie cultivada, es donde la  producción del t r i­
go-ha tom ado mayor desarrollo. E n  la  sola pro­
vincia del P u n ja l, donde la  proporcion se eleva á 
54 por 100, se consagra al trigo dos veces m ás 
sitio que en Inglaterra.

U n periódico oficial, la  Gaceta Im peria l de la 
Ind ia , pretendía últim am ente que desde hoy el 
cultivo del trigo  no se extiende sobre ménos gran  
superficie territo rial en la  India inglesa que en 
América.

Como quiera que sea, las cantidades de trigo 
disponibles para  la  exportación alcanzan una cifra 
tan to  m ás elevada, cuanto que una tercera parte 
de la  poblacion to ta l se alim enta exclusivamente 
con a rro z , y  que para el resto de las Indias el ali­
mento principal es el m ijo, que al lado del trigo 
ocupa en la  provincia de M adras sobre 52 por 100, 
en el Mysor 77 por 100, en Bombay y  el Sind 83 
por 100, en las provincias del Centro 39 por ICO, 
en el P unjal 41 por 100 y  en las del Noroeste 34 
por 100 de las tierras ea  cultivo.

Bajo el punto de vista de la  calidad , la  m oline­
r ía  inglesa coloca el trigo de la  India bajo el m is­
mo pié que el de California y  A ustralia : si se 
considera, adem as, que ya en el Puiijal el rendi­
m iento medio se eleva á 8 hectólitros 20 litros por 
hectárea, y que el Gobierno no retrocede ante los 
sacrificios para fom entar el desarrollo de la  pro­
ducción agrícola, no se estará léjos de ser do la

opinion de los que pretenden que la  India podrá 
estar pronto en m edida de hacer concurrencia á  la  
América para proveer los morcados europeos.

Las cifras ya citadas sobre la  procedencia del 
trigo , del arroz y  del mijo bastan para  demostrar 
la  im portancia del papel que la  agricultura está 
llam ada á  ocupar en la  India inglesa.

E n  este p a ís , el campesino ó el rajah puede 
ser mirado como la  base fundam ental del sistema 
social. Más de dos terceras partes de la  poblacion 
to ta l se ocupan y viven directam ente del cultivo 
del suelo, ó dependen de él indirectam ente para 
la  preparación y el trasporte de los géneros agrí­
colas.

Á  los tres cnitivos principales, trigo , arroz 
y mijo, vienen á  agregarse el m a íz , que se en­
cuentra en  todas partes en la  In d ia ; la  cebada, 
que está cantonada principalm ente en los valles 
superiores del Gánges, y, en fln, la  avena, que los 
europeos cultivan en el P unjal y en los valles 
del H im alaya. Las legum inosas ocupan sobre
5.7S5.000 hectolitros, y  lo mismo sucede con las 
semillas oleaginosas, y particularm ente del ajon­
jo lí, lino y colza, que reivindican un lugar impor­
tan te  en los productos del cultivo indio.

E n  los E stados-U nidos, como en la  In d ia , el 
suelo es igualm ente propio p ara  el cultivo del tr i ­
go j pero es grande la  diferencia en tre  el sistema 
cultural y  el modo de producción de los dos países. 
M iéntras el labrador ó el pionnier  americano acu­
de á  todos los recursos de la  mecánica y emplea 
los instrum entos más perfeccionados para  la  siem­
bra , como para la  recolección y preparación de sus 
granos, el rajah ó campesino indio trabaja len ta­
m ente, y permanece adicto á  los métodos é in stru­
mentos m ás prim itivos. M iéntras uno está en dis­
posición de explotar totalm ente granjas y cortijos 
cuya extensión varia de 59 á  60 á  m uchas cente­
nas de hectáreas, la  actividad del otro no se ejerce 
sino sobre pequeñas extensiones que no jiasan casi 
de dos ó tres hectáreas.

E n el uno como en e l otro caso , sin embargo, 
la  producción agrícola tom a su punto de apoyo 
m ás solido sobre el trabajo de los miembros de la
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fam ilia , con esta diferencia: qne eti los Estados- 
Unidos las diversas operaciones, desde la  labor 
has ta  la  recolección y  preparación de los géneros 
para  la  yerita, se ejecuta p ron tam ente, con ayuda 
de excelentes instrum entos, y que en el otro pais 
los útiles no han  tenido ningún progreso desde 
los tiempos m ás remotos.

E n  ciertos Estados ó territorios de América las 
heladas son un obstáculo, durante largos meses, á 
toda especie de trabajo, á  excepción de la  trilla, 
lim pia y  trasporte de los granos, y áun los acar­
reos llegan á ser muy difíciles cuando se tra ta  do 
recorrer distancias de 40 á  50 m illas inglesas que 
separan la  granja del mercado más próximo. E n 
]a  Ind ia  es la  estación de las lluvias la  que inter- 
i im p e  e l trabajo de los cam pos, y si los trasportes 
huelgan , todo el trabajo se reduce á los cuidados 
del ganado.

E n  América el labrador vende lo m ás á menudo, 
su grano á un  comisionado, ó mejor, á un almace­
n is ta , ÓOQ una bonificación que, por reg la general, ' 
no es sin im portancia. E l  comisionado compra y 
paga según los precios de los mercados de Chicago 
y  de New -Y ork, ó según las instrucciones que ha 
recibido de las casas que representa. E n  la  India, 
el campesino ó el rajah está casi siempre en el 
estado de deudor con su m ahajum , que cobra una 
comision poco moderada sobre cada ven ta , y  que 
realiza con beneficios considerables eu este papel 
de intermediario. E l remedio al m al consistiría en 
la  creación de Bancos ó grandes almacenes de 
consignaciones bien adm inistrados, que snstitu i- 
rian  á  los intermediarios actuales, para el mayor 
beneficio del productor y  consumidor á la  vez , y 
lo que es verdad para la  India no lo es ménos 
para  América, donde la  intervención de demasia­
dos intermediarios ha llegado á ser tina fuente de 
abusos y una causa m uy eficaz del encarecimiento 
de los géneros.

A parte de toda otra circunstancia, so está de 
acuerdo generalm ente por reconocer que la  depre­
ciación del valor del dinero en Europa h a  ejerci­
do u n a  gran  influencia sobre el desarrollo del co­
mercio de granos en la  India. Antes que este 
fenómeno del órden económico se produjese, el 
valor relativo de los dos metales preciosos se esta­
blecía en la  proporcion de 1 de oro por 15 ‘/» de 
plata, m ientras que hoy la  relación es de 1 á 1 8 '/ ,;  
de donde resulta eu el precio de la  p la ta  un  menor 
valor de 19,354 por 100. E sta  diferencia entre el 
valor de la  p la ta  y  del oro obra como una verda­
dera prim a en favor de la  exportación de los tri­
gos de la  India, que el comprador paga en p la ta  y 
que revende contra pago en oro para el consumo 
europeo, y  el efecto se traduce por la  actividad y 
energía de la  concurrencia que hace actualm ente 
el trigo  de la  India al de Am érica, como á los pro­
ductos similares de la  E uropa sobre los mercados 
del continente.

D urante este tiüm po, los Estados-U nidos no ce­
san de desarrollar su producción, pero la  cuestión 
de la  salida es cada vez m ás grave en presencia 
de la  concurrencia de la  In d ia , á la  que la  exten­
sión de la  red de caminos de hierro y  la  apertura 
de canales de riego en el O ndh, el P nn jal, Jla- 
d rá s , Mysor y  el Sind pueden im prim ir nuevo 
vuelo. M ientras tan to , el movimiento de las ex­
portaciones de trigos de América con destino á 
Ing laterra  y  el continente europeo tom a el creci­
m iento y  experim enta las oscilaciones que refleja 
el cuadro de la  siguiente columna.

E ste  cuadro hace resa ltar la  disminución pro­
gresiva y  constante de las exportaciones de trigo 
en g rano s, pero hace constar al mismo tiempo un 
aum ento correspondiente en la  expedición de ha­
rinas hácia los grandes centros de consumo. La 
concurrencia india puede en trar por una parte en 
los motivos de esta sustitución, que tiene por ob­

je to  reducir el mínimum de los gastos de traspor­
te ;  pero lo cierto es que desde 1870 es cuando el 
movimiento se h a  producido y acentuado.
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EL FOSFATO DE CAL
E N  L A  A L IM E N T A C IO N  D E  L O S  P O T R O S .

k m m  CORSIMRACIOHES SOBRE LA  CRÍA.
Continuando nuestros estudios sobre la  adop­

ción del fosfato de cal en el alimento de los po­
tros, vamos á exponer los resultados que la  medi­
da h a  hecho constar en fin de Noviembre sobre 
dos jóvenes anim ales, añadiéndolos observados en 
uu caballo de trabajo sobre el qire hemos probado 
el mismo procedimiento.

U na potranca que fué la  prim era puesta en ob­
servación, h a  cumplido sus tre in ta  meses. A le s  
dos año s, la  rodilla medía 34 centím etros, el ja r ­
rete 45. D urante varios meses las m ismas dim en­
siones persistieron, á pesar que en. los cinco me­
ses anteriores se había operado un crecimiento do 
OjOl Va- Como era plausible el a tribuir aquel tiem ­
po de parada á la  insuficiencia de la  dósis de 20 
gram os, en Mayo se elevó ésta á 30 gram os, una 
cucharada y media. L a m ism a cantidad se conti­
nuó adm inistrando hasta fin de Octubre y no apa­
reció ningún desarreglo apreeiable eu las funcio­
nes digestivas, durante esta época, despues de la 
cual se volvió á la  dósia do 20 gram os, en razón á 
la  experiencia de que ahora hablarémos.

E n  fin de Noviembre las medidas daban: 0,34 Vj 
en la  rod illa; 0,45 V> en el jarrete . E l  desarrollo 
(le las dos categorías de coyunturas se ha efectua­
do en una proporcion ig u a l, y  en adelante deberá 
seguir una m archa ménos rápida que en  los p ri­
meros tiempos.

Seria in teresante saber si a l mismo tiempo con 
el volúnien de los huesos no aum enta su densi­
dad ; es posible y  probable, pero la  prueba no pu­
do verificarse eu el anim al vivo.

L a segunda potranca eu observación tiene aho­
ra diez y ocho m eses; sus jarretes no han tenido 
nunca una confunnacion, eu largo y salidas, pare­
cida á la  que existe en  la  prim era; así sus m ovi­
m ientos se ejecutan de una m anera ménos elásti­
ca y  extendida. Comparando en los dos animales 
las medidas relativas de las coyunturas anteriores 
y  posteriores, se encuentra entre ellas una dife­
rencia notable, puesto que en la  una es de 11 cen­
tím etros y  de 7 '/¡ en la  otra. L as cuartillas de esta 
últim a potranca han tomado un  desarrollo m ás 
acelerado que las de la  prim era; en Mayo acusa-

(1) ÜDíiiortwíslpuláS.MliBotíUte».

ron uu em parte bien pronunciado que hizo sus­
pender el fosfato duran te tres semanas. L a orga­
nización del animal no es tampoco la  m ism a ; á 
pesar de lar uniformidad de su apetito y de la  a li­
m entación, ha presentado varias veces a lternati­
vas en su estado de carnes, y el aum ento de las 
grandes coyunturas no ha sido tan  pronto. No se 
debería prejuzgar que las modificaciones se pre­
sentarían siempre idénticas en los anímales jóve­
nes; la  N aturaleza no sigue evoluciones com pleta­
m ente parecidas durante la  edad del crecimiento. 
Perdónensenos estos detalles; ellos form an lo que 
se llam a en Medicina el valor de una observación.

Tenemos en el servicio de la  granja una yegua 
hija de un padre de media sangre y de m adre 
cuarto de sangre. E ste an im al, de 1 '‘ ,61 de bue­
n a  espalda, con un pecho de 2“',04  en el sitio de 
las cinchas, tiene los miembros anteriores de vo- 
lúm en medio proporcionalmente al cuerpo ; pero 
acusan por debajo de las rodillas una estrechez 
notable de la  parte superior de los cañones. E sta  
circunstancia perm itirá establecer una compara­
ción fácil de prosperar en el caso en que las cosas 
cambiáran. A  pesar de que la  yegua cumplió seis 
años eu 'el mes de M ayo, y que á  esta edad el cre­
cimiento del equilibrio debe haber term inado, h e ­
mos emprendido la  experiencia de adm inistrarle 
el fosfato de cal, más por curiosidad que en la  es­
peranza de obtener una modificación sensible. E l 
régim en empezó el 26 de A bril; la  medida de los 
cañones daba entonces 23 centím etros; el 14 de 
Agosto, tres meses y  medio despues era de 0,23

E ste  resultado, tan  evidente como posible, pues­
to  que fué probado m atem áticam ente, prueba la 
influencia positiva del fosfato de cal mezclado al 
alim ento, sobre el engruesam iento de los huesos, 
y por consecuencia, la  realidad de una absorcion 
que lo hace susceptible de ser asimilado. Su acción 
se h a  afirmado en una época en que la  evoIucíon 
orgánica éstá term inada ordinariam ente; pero á 
veces esta es más ó ménos tardía eu ciertos caba­
llos que conservan aún el aire , esos rasgos de 
carácter y  de movimientos denotando que áun le 
queda mucho de potro y  que no han  alcanzado el 
estado adulto completo. Tal era aquí el caso ; ¿por 
qué valor, semejante consideración entra  en el 
análisis del hecho? Difícil es determ inarlo; sin 
em bargo, es im portante señalar esta observaciou 
que am inoraría laá apariencias de derogación á las 
leyes de formacion, generalm ente adm itidas.

Hemos dado, como á  las dos potrancas, desde 
su  destete el fosfato de cal en la  m ism a dósis de 
20 gramos j a  experim entada, peusando que ésta 
debía ser calculada m ás bien proporcional a l pe­
riodo del crecimiento de los huesos que & la edad y 
la  ta lla  del anim al, y so ha mostrado insuficiente, 
puesto que en los primeros ensayos en anímales 
jóvenes no h a  ocasionado jam as el menor acci­
den te , y  puesto que aquí su acción fué igualm ente 
ventajosa, esta doble comprobacion establece que 
su cantidad está bastante ]irecisamente fijada para 
responder á  las diversas circunstancias de su  em­
pleo. E l aum ento de 10 gramos prolongado duran­
te  cinco m eses, no h a  producido un efecto m ás 
sensible, como hemos visto más arriba.

N o  a p a re c ie n d o  n in g u n a  m o d ific ac ió n  in te r io r ,  
l a  e x p e r ie n c ia  te rm in ó  e n  O c tu b re . A d e m a s ,  n o  
e x i s t í a  y a  n in g ú n  m o tiv o  p a r a  c o n í ín u a r la .  L a  
c o m p re n s ió n  q u e  e x is t ía  d e b a jo  d e  l a  r o d i l la  h a b ía  
d e s a p a re c id o , e l  c a ñ ó n  y  e l  te n d ó n  s e g u ía n  u n a  
l ín e a  n o rm a l  com o en  to d a  p a r t e  a n te r io r  b ie n  eo n - 
f o r n ia d a ,  y  s u  a n c h o  e s ta b a  en  re la c ió n  j u s t a  co n  
e l  r e s to  d e l  m ie m b ro .

Añadirémos algunas consideraciones que resul­
tan  aún del objeto de nuestros estudios.

L a cuestión económica de la  cría es un proble­
m a difícil de resolver bajo el punto de vista de los 
intereses pecuniarios. C iertam ente, la  producción
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del caballo qae no sea el de especie com ún, sí no 
estuviera sostenida por el gusto  y  la  pasión de los 
que de ellos se ocupan , desapareceria bien pronto 
ante una ocupacicn m ás lucrativa, si áun queda 
de la  explotación de las tierras. Monsieur Guyot, 
eu  uuo de sus precedentes artículos, estimaba en
2.000 francos el T a lo r  del potro de m edia sangre, 
propio al h ijo , que alcanza cuatro aüus, para que 
el criador retire, más bien que un beneficio exage­
rado, la  ju s ta  recompensa do sus trabajos }• gastos 
desembolsados.

E sta  edad es el principio de la  entrada en ver­
dadero servicio, cuyos comienzos exigen aún m u­
chos cuidados; hasta  entónces, el caballo no ha 
podido hacer, como el de arrastre  ordinario, ó de 
un grado menor de orígeu mejcirador, un  trabajo 
atenuante en parte del gasto de alim entos, su  em ­
pleo se h a  reducidi) á  los ejercicios de dom a que fa • 
cilita la  venta, y á la i>reparacion para  los con­
cursos o las pruebas eu que deba figurar con la 
esperanza de obtener recompensas,

E l m antenim iento del potro perm ite dos siste­
m as; el de estancia perm anente en el prado, al 
méüos hasta  el tiem po en que los rigores del in­
vierno ó la  fa lta  absoluta de hierbas lo  haga im ­
posible, y el de perm anencia en una cuadra sana, 
]>ero interrum pido ¡lor un ejercicio diario, necesa­
rio y suficiente.

E l prim ero, ademas délos cálculos de economía, 
que á veces los accideates contrabalancean, y  los 
pocos cuidados que lleva consigo, tiene por prio- 
eipio la opinion general de que la  cría análoga al 
estado natu ral es la  sola capaz de darle el vigor y 
la  resistencia. Se cree que la excitación á los gran- 
deíS moviaiientos es proporcional al espacio que 
les está abierto. Sin em bargo, la  observación de 
los potros en los pastos procura raram ente el es­
pectáculo de esas actitudes seductoras, de esos 
movimientos cuya duración no es larga , que soli­
citaciones urgentes no despierten á voluntad. I)es- 
pues del prim er movimiento eo la  libertad , si ésta 
re e m p la z a d la  reclusión, m ás bien están pacífi­
cos que desordenados y siempre ocupados en jiacer 
tranquilam ente. E l ejercicio es mucho menor que 
se im agina sin exam en; la  iufluenoia del gran aire 
es la  principal ventaja realizada, á condición, sin 
embargo, de garantirlos contra sus intemperies.

L a  alim entación es irregular, muy á  menudo 
insuficiente, constantem ente de especie á dar más 
vientre y linfa que carne m uscular. E n  seguida 
el cambio de existencia y de régim en, el poner­
las en servicio, exigen las mayores precaucio­
nes ; es preciso refundir a l anim al, sustitu irle te ji­
dos de o tra clase y tonificar el organismo entero con 
e l fuerte alim ento combinado con el trabajo sábia- 
m ente dispuesto. L as relaciones en queso exaltan 
los medios de los caballos que cogidos salvajes 
hacen inm ediatam ente con u n a  velocidad vertigi­
nosa correrías iuverosimiles, soa cuentos de u ltra- 
natura.

E n  el segundo sistem a, el potro puede recibir 
todo el año una alim entación regu lar, siempre 
sustanciosa, compuesta de buen heno durante el 
invierno, hierbas frescas eu verano, y de una ra ­
ción de avena, que áun  en pequeñas dosis ejerce 
una influencia mucho m ás poderosa sobre su cons­
titución. D el segundo al tercer año adquiere car­
nes cuya firmeza m onta la  que se ve en el caba­
llo en condicion ordinaria de servicio, y para ha­
cer capaz pronto de cum plir a l que se le destina, 
basta con dism inuir el forraje y aum entar la  ave­
n a : el punto deseado provendrá de la  reglam en- 
tacibn del trabajo.

Hemos visto confirmar por las relaciones de vi­
sitas publicadas este año, que en Normaudía, don­
de la  producción caballar de u n  grado superior, es 
la  industria principal más célebre, una g ran  parte 
de los potros está sometida al empleo de la  estaca

en los pastos. E u  vano se buscan noticias m ás de­
talladas sobre esto en los periódicos especiales con­
sagrados al estudio de las cuestiones tan  m ú lti­
ples que conciernen al caballo.

La práctica norm anda es la  combinación de los 
dos métodos de cría indicados. A  fin de evitar á 
los potros más preciosos, sobre todo á los m a­
chos reservados para la  venta como reproductores, 
los peligros en que incurren por su turbulencia y  
los conflictos entre ellos, se flja cada uno separa­
dam ente con un ram al especial á una estaca que 
se m uda de sitio segua las necesidades del consu­
mo :1 a  cuerda da 6 metros de rad io , 12 de diá­
m etro , y determ ina una circunferencia de 30 me­
tros, que encierra el espacio en que el anim al pue­
de desenvolverse.

E l método precitado no implica el estar siem ­
pre fuera de la  cu ad ra ; debe interrum pirse cuan­
do cesa la  vegetación, y en toda estación alterna 
con la  reclusión; semejantes costumbres pueden 
ser im itadas en las comarcas, áun numerosas, en que 
la  distribución de prados y pastos no está dis­
puesta particularm ente jiara la  explotación espe­
cial del suelo por e l producto de los animales. Se 
realizarían las mismas condiciones higiénicas cer­
rando con poco gasto un paddock cuya superficie 
representaria las dimensiones, ó m ás si se puede, 
de la  distancia que perm ite el ram al fijado á  la es­
taca.

E l potro que recibe el alimento en el box de 
una cuadra perfectam ente sana, se le soltará allí 
dos horas por d ía ; si se tiene el cuidado y la  p a ­
ciencia de im ponerle durante todo aquel tiempo 
un movimiento continuo, se reem plazará grande­
m ente el ejercicio que voluntariam ente tom aría 
en libertad más completa. E ste  tiempo representa 
el térm ino medio del trabajo que ejecuta el caba­
llo de servicio para m antenerlo en buen estado, 
cuando otras exigencias no lo reclaman.

E l  problema m ás difícil no es la  cria de potros 
de cierta clase, sino su venta con utilidad y áun 
reembolso. De ahí viene que su producción tiende 
á ceder el lugar á la  menos onerosa del caballo 
de arrastre pesado ó de especie m ás ap ta  para el 
trabajo lento. L a sustitución que empieza á gene- 
l alizarse, ¿se explica por las necesidades de un ser­
vicio m ás extendido que el que se había empleado 
hasta ahora? Probablem ente no. ¿Tendrá la  venta­
ja  de llenar mejor las exigencias m últiples que es 
indispensable satisfacer? ¿E sta  clase de animales 
dejará inocupadas m uchas funciones de que son in ­
capaces, y volveremos á ser m ás tributarios del 
extranjero que lo que lo hemos sido para  ciertas 
categorías muy im jiortantes? O tras veces se que­
jaban; ¿ tendrán inénos iuconvenientes hoy ?

E l método de entretenim iento que consiste en 
dejar en p lena libertad los po tros, que deben ellos 
mismos buscar su alimento la  mayor p arte  del 
año , si no siem pre, es siu duda el m ás económico 
si no está contrabalanceado por los accidentes y 
y las enfermedades, P ara  seguirlo es preciso dis­
poner, sea terrenos especiales en los cuales se les 
agrega en ciertas proporciones al ganado, ó sea 
prados no segados y pastos no segables: estos ú l­
tim os producen raram ente una hierba de buena 
calidad. Hemos señalado los inconvenientes de 
una alimentación así ordenada: es verdad que son 
m ás en detrim ento del comprador que del vende­
dor, y  esta consideración puede ser secundaria aquí 
en los intereses del que crea la  m ercancía con 
riesgos y  peligros, de que no se h a  tenido bastan­
te en cuenta en su favor. Pero las disposiciones 
que necesita el método se encuentran sólo en las 
comarcas especialmente preparadas ; la  produc­
ción que quiera bastar á  las necesidades tan m ú l­
tiples exige el concurso igualm ente del m ás g ran­
de número posible de pequeños criadores disem i­
nados por todas partes.

E l sistema m ix to , con perm anencia alternativa 
en la  cuadra una parte del tiem po, ofrece la  fa­
cultad de reunir la  observación de las dos prescrip­
ciones fundam entales de la  higiene: un alim ento 
regular y  tónico, la  influencia del aire libre y  del 
ejercicio.

E n Norm audía generalm ente el potro se co­
loca en prados sobre los que pasta . E sto  puede 
im itarse en cualquier s itio , puesto que la  acon- 
tencion suple la  cerca; bien es fácil establecer, se­
gún el procedimiento <iue hemos indicado, un  
paddock en el que se dejará durante la cria á la 
m adre y su producto; despues éste solo, dándole 
el alimento en la  cuadra. Sem ejante régim en ex i­
ge m ás la  vigilancia y cuidados, y es tam bién msis 
costoso que el de la  libertad comjileta eu el p ra ­
do. L a ración de la  yegua debe ser largam ente a u ­
m entada todo el tiempo que c rie ; desde los dos 
m eses, el potro tom a parte  en su consumo y  sus 
necesidades aum entan cada d ia , despues, el d este­
te term inado, absorbe 3 litros de avena, 10 y  su­
cesivamente 15 libras de heno, 6 el equi%’alente eu 
forraje verde, cantidades que continuarán hasta 
los cuatro años, ó combinadas diferentem ente se­
gún el empleo que se le 'p id a  hacia los tres y  me­
dio años.

L a venta precoz del potro dism inuirá mucho 
los gastos de m antenim iento, pero no llega casi 
fuera del círculo donde existe la  especulación so­
bre el porvenir del anim al distinguido con espe­
ranza de un valor m ás im portante : lo que sos­
tiene m uy sólidamente la  producción del caballo 
com ún, es la  facilidad de deshacerse de él desde 
péqueño, de entregarlo al trabajo demasiado pre­
m aturo sin grandes inconvenientes; es que puede 
conducirse y pasar por todas las m anos: en el mer­
cado, las alteraciones de j>recio, los vicios y  de­
fectos le  son más ligeras, y  pesando la  m ateria m ás 
que las cualidades, inclina en su favor la  balanza; 
m ientras que con el o tro , el comerciante sólo tie­
ne la  probabilidad y la  ciencia de obtener los be­
neficios, á veces exagerados, más que el criador 
que lo  h a  producido.

Hecho así el análisis que conflrmau las quejas 
generalm ente expuestas, podría traer consecuen­
cias bien graves, como llega á ser am enazadora la  
obligación de cesar en el cultivo del trigo. E n  
ciertas circunstancias la fa lta  de dinero es m ortah 
Los gobiernos de todos los países han  sostenido 
siem pre, sí no dirigido, la  creación de esta clase 
especial de anim ales, á la  que se une una parte im ­
periosa de sus intereses. A  los subsidios ya larga­
m ente concedidos, es verdad, fa lta  la  medida, m uy 
vivam ente reclam ada al E stado , de aum entar el 
precio de los que com pra p a ra  su servicio. Tendría 
la  consecuencia de auim ar a l cultivador á  levan­
tar, por alguna infusión de sangre, la  cualidad de 
los caballos de que se sirve. E sta  m ejora, realiza­
ble en muchas com arcas, sin  quitarles la  ap titu d  
á  los trabajos que se les  p ide , los haría  capaces de 
ser aceptados por la  rem onta, y  eucontraria más 
ocasiones de venderse, con beneficio d¿ la  produc­
ción indígena.

E l tem a que concierne al caballo y  su perfec­
cionamiento es un problem a tan  complejo por sus 
dificultades, que agrava m ás la  cuestión económi­
ca, que no se podría tocar sin  levantar m ás con­
tradicciones que asentim ientos.

{Jou rna l d ' Agriculture.')

INSTRUCCIONES PARA EL LAVADO ANTIFILOXÉRICO
DE LAS VI*fA8.

E l lavado ó p in tura  de las viñas tiene por ob­
jeto  la  destrucción de los huevos de invierno que
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pneden encontrarse eventualm ente bajo sus cor­
tezas.

Aplicado á  viñas indem nes, pero expuestas á 
la  invasión por su proxim idad á  focos filoxéricos, 
el lavado constituye el tratam ien to preventivo 
contra la  filoxera. Tiene por efecto im pedir la  sa­
lida de los huevos de invierno y la  formacion de 
colonias radicícolas por los insectos procedentes de 
estos huevos.

E stán  reputadas como indemnes las viñas si­
tuadas a l exterior de una zona de 15 á 20 kilóme­
tros a l rededor de una región filoxerada.

L as viñas situadas en esta zona deben ser con­
sideradas como sospechosas, bien que la  filoxera 
no se manifieste aún  por ningún signo exterior. 
Aplicado á  estas v iñas, así como á las que presen­
ten uno ó varios puntos de a taque, sin estar aún 
gravem ente com prom etidos, el revocado 6 lavado 
debe servir cuando ménos p a ia  am ortiguar los 
progresos del m al.

E s probable se contenga com pletam ente, si se 
continúa durante tres ó cuatro años seguidos, de­
term inando la  extensión de los antiguos focos, é 
impidiendo la  formacion de otros nuevos por los 
insectos salidos de los huevos de invierno. E l 
efecto del revocado será entónces á  la  vez curativo 
y  preservativo.

Con estos títu los constituirá un complemento 
ú til de los tratam ientos subterráneos, que podrán 
no ser renovados cada año, y  dará así lugar á una 
reducción considerable de los gastos que estos tra ­
tam ientos necesitan.

E n  f in , si el m al es ya antiguo, y  la m ayor par­
te  de las plantas de una viña gravem ente ataca­
da, el lavado, lo mismo que los otros elementos, 
no salvará aquellas viñas de unadestruccion com­
pleta.

L as m aterias que se em plean para  él son :
A ceite tosco......................  ‘20 partes.
N eftalina en bruto. . . 30  t>
Cal v iv a ....................................100 »
A gua.......................................  400 »

P a ra  preparar la  mezcla se disuelve la  nafta­
lina en el aceite, se echa éste sobre la  cal, de an­
temano humedecida con la  cantidad de agua nece­
saria , y  se le  añade el resto  del a g u a , moviendo 
continuam ente la  mezcla hasta  que se ponga bien 
homogénea y  tom e una consistencia de crema.

L a cal que m ejor conviene ea la  cocida recien­
tem ente. Cuando al cabo de cierto tiempo la  mez­
cla tiende á form arse m asa , y  no se deja extender 
fácilm ente con el p incel, se añadirá la  cantidad 
de agua  necesaria para  darle su prim era consis­
tencia.

P a ra  procurarse el aceite y  la  naftalina convie­
ne dirigirse á  las fábricas especiales donde se ela­
boran los productos derivados de la  brea de hulla. 
E l  aceite se vende de 10 á 15 francos los 100 
k i lo s ; la  nafta lina  b ru ta , de 6 á 10 la  misma 
cantidad.

E stos precios son susceptibles de bajar aún por 
la  concurrencia que se establecerá cuando estas 
sustancias lleguen á  ser de un uso general en la  
viticultura.

Los revocados se harán  con ayuda de una bro­
cha ó pincel gordo redondo, hecho con cerdas de 
puerco. Se extenderá la  mezcla sobre toda la  su­
perficie de la  cepa s in  preocuparse de los botones 
y secación de córte.

P ara  m ás comodidad, y por m edida económica, 
el lavado se h a rá  despues de la  poda de la  viña. 
Se podrá operar durante todo el invierno j pero la 
época m ás conveniente es cuando el huevo de in­
vierno toca a l térm ino de su incubación, es decir, 
el m es de Febrero para las regiones del Mediodía, 
y el de Febrero y  Marzo para las demas. Pero 
como en la  época m ás conveniente un tiempo llu ­
vioso podría im pedir la  operacion, se hará  bien en

practicarla desde que ías circunstancias lo perm i­
tan.

Si las viñas son viejas y con cortezas espesas, 
no se efectuará e l revocado sino despues de haber 
practicado un  descortezo superficial. É ste  se hará 
de una sola vez, y  no es preciso volverlo á practi­
car cada año.

E n  el caso de viñas jóvenes y  cortezas delgadas, 
el descortezo no es p reciso , y áun  podrá ser per­
judicial. P ara  esta operacion se podrán em plear 
diversos instrum entos, como guantes de m alla  de 
acero, raederas, rastros ó simples cuchillos de 
hoja fuerte y sólidamente sujeta a l mango.

E n  lo  que concierne á  las precauciones que se 
deben tom ar cuando la  poda, se recomienda hacer 
recoger con gran  cuidado los sarm ientos cortados, 
que puedan ocultar algunos huevos de invierno; 
se les quem ará a llí mismo, ó si se prefiere, se les 
llevará lejos de la  viña á un  sitio seco y abrigado. 
Á  este propósito es ú til hacer conocer que los 
sarm ientos de la  poda no deben ser guardados, 
en ningún caso, como sucede á  m enudo, a l aire y 
á la  hum edad; los huevos pueden conservar su  vi­
ta lidad  y  abrir en la  prim avera, si no se encierran 
los sarm ientos en un  sitio cerrado cubierto y  no 
húmedo.

P ara  las viñas que tienen agallas (y las riparias 
están  sobre todo en este caso) u a  solo tratam iento 
bastará para ju zgar de su eficacia. Se h a  recono­
cido que los insectos de las agallas tienen todos 
por origen las filoxeras salidas del huevo de in­
vierno; si todos los huevos de invierno h an  sido 
destruidos por la  operacion, las agallas no deben 
volverse á  presentar al siguiente año.

P ara  las viñas que raram ente tienen agallas, la 
comprobacion precedente no es posible, y  no se 
podrá conocer el efecto del tratam ien to sino des- 
paes de varios años. Las viñas sanas no deberán 
ser invadidas, s in o  lo  son en los tres primeros 
años del tratam iento , ea  cuyo caso serian conta­
m inadas por consecuencia de invasión que rem on­
tase á u n a  época anterior a l prim er tratam iento. 
E n  cuanto á  los viñedos que presenten puntos de 
ataque, no deberán producirse allí nuevas m an­
chas, aisladas de los antiguos focos.

R esulta de lo que precede que los tres ó cuatro 
primeros años del empleo de este método deberán 
ser considerados como un  período de ensayo, du­
rante el cual se estudiará la  influencia del tra ta­
m iento sobre la  m archa de la  filoxera. P or consi­
gu ien te, será prudente continuar los tratam ientos 
subterráneos al m ism o tiempo que los lavados, 
por todas partes en que estos tratam ientos están 
hoy en uso. L a experiencia enseñará en qué me­
dida podrán éstos ser suplidos por los lavados 
empleados solos. Todos los viticultores e s tán , en 
consecuencia, invitados á hacer e l ensayo de este 
método, poco dispendioso é inofensivo para  la  viña, 
y  á  hacer conocer, en Ínteres general, á  la  A dm i­
nistración los resultados que hayan obtenido en 
su práctica.

LA  DECADEKQA ERIGIDA EN SISTEMA.
N o hace muchos dias que M. de Lum ier ha 

tratado en la  Academia de Ciencias una cuestión 
im portan tísim a, que prueba hasta  qué extremo 
llega en  Francia el egoismo individual y la  caren­
cia de afecciones en la  familia.

A sunto de sum a gravedad y  que escandalizará 
de seguro en E spaña, en Ing la terra  y en Alem a­
n ia , países esencialm ente honrados, y  en los cua­
les la  hum anidad merece nombre de tal.

l ío  lo  m erece, no , en nn país como éste donde, 
segnn el académico á que me refiero ha probado, 
se pone empeño en no procrear, y  en el que el

advenimiento de un nuevo sér en la  fam ilia se con­
sidera como un perjuicio.

« E l  m al es profundísimo —• h a  dicho. —  No se 
engendra en F ran cia .»

Y  la  estadística lo prueba.
L a poblacion disminuye. Los m atrim onios, po­

bres y ricos, no quieren tener hijos. Los ricos, 
porque les caiísan m olestias ; los pobres, porque 
les cuesta dinero.

« E s  indudable —  exclamaba e l elocuente ora­
dor, cuyo discurso me ha sugerido este estudio de 
hoy— que se establecen prácticas odiosas y  que 
se crean industrias de esterilidad, cuyo desarrollo 
y  venta h a  llegado á ser im ponente, y  que se ven­
den por todas partes.

» E stas  industrias perjudican en alto  grado
á la  salud de las mujeres ; pero ¿qué im porta', sí 
se logra el objeto á que se destinan?

dLo im portante es no tener hijos. Apónas hay 
matrim onio en que este deseo no sea comuu. Hay 
la  repugnancia de la  paternidad, y  esto no es un 
secreto para  nadie.

Qué digo secreto? A  cada m omento se oye en 
sociedad, en la  calle, en el tea tro , ya en  la  con­
versación in tim a, ya en la  discusión pú b lica , esta 
opinion odiosa. ¿Cómo pretenderá la  F rancia ser 
el día de m añana una nación poderosa y fuerte, si 
se complace en destruirse y  desaparecer ? Apénaa 
se firma un contrato de boda sin  que en él se com­
prom etan los esposos á no tener sino ta l número 
de hijos. Aim los que tienen, los envían a l campo, 
y  entregándolos á la  nodriza fom entan la  horrible 
m ortalidad que en los niños se adv ierte .»

Despues de estudiar y  deta lla r las causas que 
contribuyen al decrecimiento de la  poblacion, mon- 
sieur L um ier indicaba los medios de contener este 
desbordamiento del egoismo nacional:

«Proponer al Gobierno que estudie la  mejor m a­
nera de facilitar los m atrimonios.» (E studio  inútil, 
porque en F rancia n ad ie , absolutam ente nadie, se 
casa por am o r, y  sería necesario que el Gobierno 
dotára á  las mujeres para que los hom bres se ca- 
sáran).

s E stablecer prem ios para los m atrim onios que 
tengan  m ás de dos hijos. (Inm oralidad que un 
Gobierno no puede establecer sin descrédito suyo 
y  del p a ís .)

«í Facilitar la  investigación de la  paternidad.» 
(Trabajo inú til a q u í, donde la  facilidad de rela­
ciones ín tim as entre el hombre y la  m ujer está tan  
arraigada en las costum bres.) Ciento cincuenta m il 
niños (cifra espantosa en verdad) m ueren al año 
en Francia.

Agéguense á éstos los infanticidios de que los 
periódicos nos dan cuenta todos los d ía s , y  los 
abortos que la  ley apenas castiga, y unidas estas 
tristes cifras á la  de los seres hum anos que lógi­
cam ente debieran nacer y no nacen , podrá calcu­
larse sin dificultad cuán rápida es la  dísminncion 
de la  poblacion francesa.

N i la  ley , n i la  ciencia, n i el m édico, que p u ­
diera ser realm ente gran  auxiliar de las leyes, 
pueden lograr nada contra lo que depende pura  y 
exclusivam ente de las costumbres.

E n  In g la te rra , como en E spaña, las jóvenes se 
casan sin  dote, y  tienen la  conciencia y aun  el de­
seo natu ral de ser m adres de familia.

E n  F rancia, los padres colocan á  sus hijas. Loe 
hom bres se casan por adquirír la  d o te , y  las mu­
jeres para  tener m ás libertad. A l mismo tiem po, 
la  cifra de las relaciones ¡lícitas ha aum entado de 
ta l modo en veinte año s, sobre todo en P a r ís , que 
ya no es posible saber quién está casado y  quién 
no. L a m ujer que vive públicam ente con un hom­
bre se llam a Madame (nombre del m arido), 
y  desde su  portero hasta  las personas que la  tra ­
tan  sin  conocer su  historia, la  consideran como 
ta l mujer propia, efecto de la  dificultad en cono­
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cernos u d o s  á  otros en una ciudad de dos millones 
de haWtantee.

De aquí iioa inm oralidad corriente,, á  la  que to­
dos de uü modo directo ó indirecto contribuyen. 
Los lazos de la  fam ilia apénas existen. E n tre  las 
clases medias ó trabajadoras la  separación ctitidia- 
na del m arido y la  mujer es forzosa, so pena de 
abandonar el trabajo que sostiene la  casa. L a vida 
del club h a  hecho del hombre soltero nn sér inde­
pendiente que no necesita casa, supuesto que por 
una cantidad m ínim a tiene salones, periódicos, 
criados elegantes , m esa , correo, etc. ¿ Cómo pue­
de remediar todo esto Grobierno alguno?

Los deseos del respetable académico son exce­
lentes ; pero el remedio que pide es im posible, y 
la vida francesa m oderna, á pesar del patriotismo 
(acaso la  única virtud arraigada en esta nación), 
no puede ser sino fa ta l a l porvenir de un puehlo 
ayer tan  grande y hoy en decadencia.

iD io s  ha puesto e l corazon de la  m ujer en ín ti­
ma comunion con la  N aturaleza toda, por la  
m aternidad» , decia Toussenel.

A hora b ien ; estas mujeres ¡ue no quieren ser 
madres, que acuden al empleo ^e indignos apara­
tos y de industrias odiosas, como h a  declarado el 
hombre ilustre de quien hago mención al princi­
pio, no merecen nombre de tales, y  la  superiori­
dad que sobre ellas tienen las mujeres de los de­
mas países de la  tierra es incontestable.

«Ambición san ta , orgullo sagrado», llam aba 
una de ellas a l deseo de m aternidad (1). Las elo­
cuentes cifras hablan muy alto en contra de esta 
generación de mujeres que, de acuerdo con sus 
m aridos, 'niegan hijos á la  Francia de San Luis y 
de Napoleon I.

E u s e b i o  B l a s c o .
P a r t í ,  Febrero 18B5.

-»» » >

BYRON, POETA Y SPORTSMAN.
iCorUínxacion-')

La señal de este dolor se encuentra a l fin del 
últim o canto del Joven H arold:

« I Cruel m u e r te ! Me has arrebatado  todo lo  que podías; 
una m a d re , am ig o s , aquella que un sentim iento  m ás dulce
que la  am istad  le  u n ia  á m i su erte   D i, ¿ á  qué hom bre
fueron tu s  dardos m ás fu n esto s?  [ Cada dia nuevos ÍD Ío r- 
tun ios hnn  enveDenado las fu en tes  de mi felicidátí!

t  ¿ Cuál es la  m ás som bría de las desgracias que afligen 
á  la  v e jez?  ¿ C n á le s  la q u e  señala m ás p rofunda arruga 
en  una fren te  in q u ie ta ?  ¿N o es v e r  que to d o  lo que se ha 
am ado en  el m undo está borrado del libro de la  v id a?  ¿N o 
es la  de quedar solo y  aislado en la  tie rra  com o yo lo  estoy 
y a ?  Doblo la  rodilla an te el S e flo r ,cu y o  brazo h a  pesado 
sobre m i , h a  roto  todos los lazos de m i existencia y  des­
tru ido  todas la s  esperanzas de m i corazon. P a sa d , pues, 
pronto, d ias  in ú tiles; no tene is  sino penas que aportarm e, 
puesto que el tiem po h a  privado á m i alm a de todo lo que 
hac ía m i a leg ría  y  derram ado sobre m i ju v en tu d  todos los 
dolores de la  vejez.»

Debió ser un gran  triunfo para Byron el inm en­
so éxito que saludó la  aparición del prim er canto 
de su poema ; el segundo lo hizo despues de su 
vuelta á Inglaterra.

H asta la  Rezista de Edimburgo hizo pública la  
retractación, confesando que se habia equivocado 
rehusando la  vocacion a l autor de H oras de ocio.

«Lord Byron, dicen esta vez los críticos esco­
ceses , h a  aprovechado mucho desde que compare­
ció últim am ente en nuestro t r ib u n a l: hé aquí un 
libro lleno de originalidad y talento ; en él no sólo 
expía los pecados literarios de su menor edad, sino 
que prom ete mucho más. b

P or los dos cantos reunidos de Childe-IIarold, 
le pagaron 600 libras esterlinas, y tuvieron tai 
éxito, que por el tercero le dieron 1.575 lib ras , y 
por el últim o 2.100.

(1) Mftdnmt G lm rdlo .

Entonces se dijo con razón que vendía sus poe­
mas á  una guinea el verso.

Con el éxito vino la  m oda ; todos querían ver y 
tener aquel poeta que aparecía de pronto , b rillan ­
te  meteoro inflamando el cielo, allí donde reina­
ba la  más profunda oscuridad. Le m iraron la  cara 
y  vieron era hermoso ; pronunciaron so nombre y 
recordaron que por su padre era de nacimiento 
ilu stre , y  que por su m adre, descendiente de Ju a ­
na S tu art, h ija  de Jacobo I I  de Escocia, era de 
fam ilia Real. E l decia en su poema que habia visto 
todo, agotado todo, que habia pasado por todos 
los errores y  áun por el crim en, y decia : <r Cosa 
bien extraordinaria en un poeta de veinticinco 
añ o s , que no quería am ar ni áun á  las más bellas 
mujeres de Londres. » Aquellas delicadas y  ldn~ 
guidas flores del Norte, como él las llamaba, ju ra ­
ron á  su vez que le harían fa ltar á su propósito.

No era esto cosa difícil para quien conocía á  
lord Byron ; m uchas lo lograron sin gran  trabajo, 
y  la  que lo consiguió con m ás ruido fué lady Ca­
rolina L am b, h ija  del Conde de Bem borough, y 
casada con W illiam s L am b, segundo hijo de lord 
Melboume.

Byron la amó locamente y le propuso hu ir con 
él, pero ella rehusó.

¿Qué causa produjo entre ellos una ru p tu ra  tan  
am arga, que lady Lam b hizo contra su  aiitiguo 
am ante la  novela Glenarson, y que éste la  trató  
con tan to  desden durante el resto de su vida? E sto 
lo hubiéramos sabido sin duda en las Memorias 
de lord B yron , quemadas por sir Thomas Moore, 
y  quemadas— ¿quién sa b e ? — puede que á causa 
de este episodio.

Despues de esta rup tu ra  fué cuando Byron se 
hizo la  reputación de dandg, y que llegó á ser el 
hombre indispensable de los bailes, aguas, etc.

Pero esta vida tuvo el fin que debía tener; 
el poeta cayó en el aburrim iento y hastio. Así, el 
17 de Febrero de 1814 escribía :

< E ém e  aquí so lo , cuando debia estar en casa de H . que 
me h ab ia  inv itado  á comer ; pero me aburro ta n  pro fun­
dam ente  , que no teng o  deseos de ir  á n in g u n a  parte. H o- 
bhouse pretende que soy u n  in tra ta b le , uq aparecido soli­
ta rio  : es verdad .a

Entonces tuvo una singu lar idea aquel m isán­
tropo, aquel hombre hastiado, aquel poeta sin ins­
piraciones , la  de casarse. H a  gastado toda la  p ri­
m era fase de su vida, y  aspira á algo desconocido, 
aunque sea en el dolor.

E ste  algo desconocido en el dolor, en efecto, 
lady Byron se lo procurará. Pero lo que hay de 
curioso en él es que quiere casarse; casarse por 
el m atrim onio y no por la  mujer. E l que h a  apos­
tado 50 libras esterlinas con Mr. H ay que nunca 
se casaría, tiene tal priesa por hacerlo, que le im ­
porta poco con quién.

H ablaba de este proyecto con lady Melboume, 
que le proponía una joven que Byron no conocía, 
y él*proponia & m iss Milbauke.

—  Hace V. m a l— le dijo lady M elboum e—y 
m al por dos razones ; porque V. necesita dinero 
y m iss Milbauke no le aportará a l matrim onio 
sino diez m il libras ; despues, porque V . necesita 
un.T, m ujer que lo adm ire , y  miss M ilbauke no ad­
m ira m ás que su persona.

— Y  b ie n  —  d ijo  B y ro n  — ¿có m o  se  l l a m a  e s a  
jó v e n ?

Lady Melboume le dijo su nombre.
Byron escribió en seguida á los padres, que se la  

rehusaron.
—  Bueno —  dijo Byron; —  ya ve V. cómo debo 

casarme con m iss Milbauke.
Y se puso á escribirla para hacerle presente su 

deseo.
P ero  lady M elboume no pensaba rendirse así: 

acabada la  carta de Byron ; se la  arrancó de las

manos y fué á leerla ju n to  á  una ven tana, m ien­
tras el poeta quedaba tranquilo en su sitio.

— H é aquí, en verdad, una carta encantadora 
—  dijo l5,dy Melboume despues de leerla ; —  sería 
lástim a no llegue á su destino.

—  Entonces —  dijo B yron— démela V .; la  cier­
ro y la  envío. *

Lady Melboume le  dió la  ca rta , que cerró y 
envió.

E l 12 de Enero de 1815 se casó en casa de sir 
Balph M ilbauke, y el mismo dia envió las 50 li­
bras á  Mr. Hay.

U n  mes despues, dia por dia, escribía:
«¡ L a  luna de m iel h a  pasado ; m e despierto y  m e en- 

cnentro  casado! S w ift d ice que el hom bre sabio se que­
d a rá  so lte ro , pero yo d ig o , que para  u n  loco e l m atrim o­
nio es el m ás delicioso estado.»

L a luna de m iel la  pasaron en casa de sir Mil­
bauke, y despues los jóvenes esposos se fueron á 
su casa de Piccadelly; pero a llí empezaron los 
tormentos.

Las 10.000 libras del dote de m iss M ilbauke 
no habían hecho sino irrita r á  los acreedores de 
lord Byron ; es una raza que á  veces llega á dor­
m irse, cuando nada le dan , porque entónces des­
espera; pero dar á  cuenta los despierta y  los 
pone feroces.

Engolosinados con los 240.000 francos que ha­
bían tom ado, no dejaron á los recien casados un 
momento de reposo, y á  m edida que aum entaban 
sus enredos, las relaciones de los dos esposos eran 
cada vez m ás frías.

E n  fin, en el momento en que su m arido era 
m ás desgraciado, en que sólo su títu lo de P a r  lo 
salvaba de la  prisión, lady Byron marchó de Lón- 
dres con el pretexto de visitar á  su pariré. L a des­
pedida fué casi afectuosa, y  los dos esposos debían 
reunirse a l cabo de u n  mes. D urante el viaje, lady 
Byron escribió una carta m uy tierna á su m arido, 
y  despues, una m añana, supo éste por su  suegro 
sir B alph M ilbauke que tenía que renunciar á la  
esperanza de volver á  ver m ás á su m ujer y á 
su  hija.

¿De dónde vino aquella tris te  rup tu ra , que á  
pesar de los ruegos de lord Byron term inó por un 
divorcio?

E l poeta la  atribuye á la  influencia de mistress 
C harlm ent, gobernanta de lady Byron, é hizo con­
tra  ella aquella sátira terrible que lleva por título 
B osqu^o de una vida privada.

(S e  continuará.')

UNA CACERk EN RUSIA.
La caza del lobo es, con la  del oso, uno de los 

placeres favoritos de los ru so s: sólo que, como los 
descendientes de R usik , am an el pe lig ro , han 
inventado una caza que ofrece dos peligros á la 
vez : prim ero el ser devorado por los lobos; des­
pues ser estrellado en un carruaje.

H é aquí cómo se aplica esta ingeniosa invención 
el invierno, hien entendido, época en que la  faifa 
de alimento pone á los lobos feroces.

Se colocan en un  troika tres ó cuatro cazadores, 
cada uno con una escopeta de dos cañones. E l croi- 
k a  es un carruaje cualquiera, tirado por tres caba­
llos, y de e s to , y  no de su form a, le viene el nom­
bre. De estos tres caballos, el del medio no debe 
salir nunca del tro te , y los dos de derecha é iz­
quierda deben ir  siempre al galope. E l tiro  p re ­
senta el aspecto de un abanico. U n cochero segu­
ro , si es que hay en el mundo un cochero con el 
que se esté seguro, conduce el troika.

D etras del carruaje se sujeta con una cuerda de 
unos diez metros, un cochino que se lleva metido
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en el coche hasta  la  entrada eo el bosque doode se 
va á empezar la  caza. A llí se le pone en el suelo y 
el cochero arrea )os caballos, que salen corriendo. 
E l cochinillo, poco acostumbrado á aquel paso, pro- 
rum pe en quejidos que degeneran pronto en la ­
mentos.

A* estos lamentos sale un lobo que se pone á 
perseguir al cochino; despues dos, tres , diez, cin­
cuenta lobos, Todos se disputan el cochino, se ba­
ten entre ellos para acercarse, y  le acarician, nno 
con una garra , otro con los dientes.

De los lamentos, el pobre animal pasa á  los g ri­
tos desesperados; y estos gritos dan la  voz de a ler­
ta  á  los lobos de los últim os rincones del bosque. 
Todos los que hay de éstos en tres leguas á  la  re ­
donda acuden, y  el troika se encuentra perseguido 
por una m anada de lobos.

Entonces es cuando es urgente tener un buen 
cochero.

Los caballos, que tienen por los lobos un horror 
instintivo, se ponen como locos: ol que tro ta  quie­
re galop'ar, los que galopan querrían salir desbo­
cados.

D urante este tiem po, los cazadores tiran  á  la  
casualidad, no es preciso apuntar.

E l cochino g rita , los caballos relinchan, los lo­
bos a ú llan , las escopetas truenan.

Carruaje, cazadores, cochino, lobos, no son sino 
un torbellino llevado por el viento, que hace vo­
lar la  nieve á su alrededor, y  q u e , parecido á una 
nube de torm enta deslizándose por el a ire , lanza 
relámpagos y  rayos.

M iéntras el cochero es dueño de los caballos, 
por muy furiosos que es tén , todo va b ien ; pero si 
no puede dominarlos, si el tiro  se descompone, si 
la  troika vuelca, entónces todo ha concluido.

A l día siguiente, ú  ccño dias despues, se en­
cuentran los restos del carruaje, los cañones de las 
escopetas, los esqueletos de los caballos y  algunos 
huesos de los cazadores y  cochero.

U n  invierno, el principe Pepmice dió una de esas 
batidas, y poco faltó para  que fuera la  últim a á 
que asistiese.

Se encontraba con dos amigos eu una de sus 
posesiones que confina con las estepas, y  resolvie­
ron cazar lobos , ó mejor dicho, hacerse cazar por 
los lobos.

Prepararon un largo trineo, donde tres perso­
nas podian moverse cómodamente, y  le engancha­
ron tres vigorosos caballos que confiaron á  un 
cochero, hijo del país y g ran  práctico.

Cada cazador tomó un par de escopetas de dos 
cañones y ciento cincuenta tiros que disparar.

E l Príncipe se colocó dando cara á la  espalda 
del coche; los amigos á cada uno de loa lados : así 
llegaron á la  estepa, es d ec ir,áu n  inmenso desierto 
cubierto de nieve. E ra  de noche; la  luna llena 
lirillaba con un vivo resp landor, y sus rayos, re­
fractados por la  nieve, repartían una claridad que 
podía rivalizar con la  del día.

Soltaron a l cochino y partió  el trineo.
A l sentirse arrastrado á pesar suyo , el cochino 

gritó.
Algunos lobos aparecieron, pero a l  principio 

poco num erosos, tím ido s, y  m anteniéndose á dis- 
tuD CÍa.

Poco á poco aum entó el núm ero, y á  medida 
que esto sucedía se acercaban á los cazadores, que 
para comenzar no im prim ían á su trineo sino un 
movimiento ordinario, á pesar de la  impaciencia 
do los caballos.

Serían unos veinte, cuando se encontraron bas­
tante cerca, como para que empezase la  m atanza.

Se oyó un disparo y cayó un lo b o , lo que pro­
dujo g ran  confusion en la  ban da , y  parecía á los 
cazadores que había disminuido en una mitad.

E n  efecto, contrario a l refrán que dice que loa 
lübos no se comen unos á otros, siete ú ocho ham­

brientos habían quedado detras para devorar al 
m uerto.

Pero pronto se llenaroii los huecos ¡ por todos 
lados se oian aullidos que respondían á  los au lli­
dos. Los lobos estaban al alcance, y los cazadores 
hacían fuego graneado.

Pero aunque todos los tiros diesen, en lugar de 
d ism inu ir, la  banda iba siempre aum entando: 
pronto no fué ya una banda, fué un rebaño, cuyos 
apretados rangos observaban los cazadores.

Su carrera era tan  rá p id a , que parecían volar 
sobre la  nieve. Form aban detrás del troika una 
m edia luna, cuyas dos puntas empezaban á llegar 
á  la  a ltu ra  de los caballos. Su núm ero aum entaba 
con ta l rapidez, que parecía que salían de debajo 
de tierra. H abía algo de fantástico en su apari­
ción.

No se podia, en efecto, darse cuenta de la  presen­
cia de dos á tres mil lobos en medio del desierto, 
donde en todo un  día apéuas se descubrían dos ó 
tres.

H abían recogido el cochino y  reintegrado en el 
trineo, pues sus gritos redoblaban la  audacia de 
los perseguidores.

E l  fuego no cesaba, pero ya habían gastado la  
m itad de las provisiones: quizás tendrían aún dos­
cientos cartuchos, y se hallaban rodeados por dos 
ó tres m il lobos.

Laa dos puntas de la  m edialuna avanzaban m ás 
y  am enazaban unirse haciendo un círculo , en el 
que trineo, caballos y cazadores fueran e l centro.

Si uno de los caballos caia, todo había conclui­
do, y  los caballos, asustados, daban saltos terribles.

— ¿Q ué piensas de esto , Ivan?— preguntó el 
Príncipe á su cochero.

—  Pienso que no está  esto agradable, señor.
—  ¿Temes algo?
—  Los diablos han probado la  sangre, y  m ién­

tras  m ás fuego los h ag an , m ás aum entará su  nú ­
mero.

— ¿ Cuál es tu  opinion?
—  Si perm itís, Príncipe, voy á soltar las riendas 

á lo s  caballos.
— ¿E stás seguro de ello?
—  Yo respondo.
—  ¿Y  de nosotros, respondes?
E l cochero no dijo palabra : era evidente que 

no quería comprometerse.
Soltó la  rienda á los caballos, dirigiéndolos ha­

cia la  casa.
Aquellos nobles anímales redoblaron su  veloci­

dad. E l espacio era devorado literalm ente por sus 
desesperados esfuerzos.

E l  cochero los excitaba con un  silbido agudo, y 
al mismo tiempo describía una curva que debía 
cortar una de las puntas de la  m edia luna.

Los lobos se separaron para dejar pasar los ca­
ballos : los cazadores iban á disparar.

— Por su vida —  les dijo el cochero— ¡no tirar!
Obedecieron á Ivan.
Los lobos, admirados de aquella m aníobra#nes- 

perada, quedaron un momento indecisos.
D urante este instante, el trineo corrió una vers- 

ta :  cuando los lobos se pusieron á perseguirlo, era 
ya tarde y  no pudieron alcanzarlo.

U n  cuarto de hora despues estaban á  la  vista 
del palacio.

E l Príncipe estim aba que durante aquel cuarto 
de hora sus caballos habían corrido más de dos 
leguas.

AI día siguiente visitó á  caballo a l campo de 
batalla , y encontró los huesos de m ás de doscien­
tos lobos.

Se ve que es una cacería llena de emociones.
C. T.

PESCA Y PISCICOLTÜRA.
L a pesca tiene m ucha im portancia ea  Suecia, y  particu­

larm ente la  del arenque ocupa num erosas tripulaciones. 
Lob barcos de la s  provincias del O este están  cab iertos j  
m ontados por cuatro  6 cinco hom bres : los del Báltico no 
suelen estar ordinariam ente cubiertos ¡ b u s  tripulaciones se 
reducen á dos ó tres hom bres. P a ra  esta pesca se sirven de 
redes fijas ó de buitrón .

L a  m ayor p a rte  de los arenques se consum e en el país 
m iem o ; sin  em b arg o , la  exportación á P rusia  y  k  la s  p ro ­
v incias rusas del Báltico tiene cierta im portancia.

T am bién se fab rica  en  Suecia aceite de arenques, h a ­
ciendo h e rv ir  duran te várias lloras ei pescado con agua; 
el aceite  que sobrenada es clarificado, y  e l residuo es m uy 
buscado por los agricultores.

E l sp rat se pesca de la  m ism a m anera que el a renque, y  
se estim a el producto de estas dos pescas en Suecia en
5.333.000 pesetas.

E l producto  sn n al de la  pesca del bacalao , de la  raya, 
del sargo  y  de la  lang o sta  ee estim a en  1.850.000 pesetae.

E n  las costas Oeste de la  Suecia , barcos costeros p ro ­
vistos de u n  depósito con cuatro  com partim ientos, com uni­
cando con el m ar por agu jeros, están  encargados especial­
m en te  de ir  á  com prar el pescado vivo á  los barcos de pes­
ca  y  de traerlo  én  seguida á  t ie r r a , donde lo  preparan.

En Setiem bre y  O ctubre se cogen  en  ol Báltico im por­
ta n te s  cantidades de anguilas con ay u d a  de grandes redes; 
en  J u n io , Ju lio  y  Agosto se em plean con p referencia re­
des de a lgodon de 90 piés de la rg o : e l producto d e  esta 
pesca pasa de 200.000 pesetas.

L a  pesca del salm ón es al m énos cuatro  veces m ás pro­
d u c tiva ; este pescado lo envian  con hielo á  D inam arca y 
A lem an ia , donde lo ahúm an ; y  se encuentra en  abundan­
cia en  los rios y  algunos lagos.

U n a Ck)mpafiía que reside en G othem burgo envía sus 
barcos á la  caza de laa focas y  o tros m am íferos á los m ates 
árticos.

E stos barcos m atan sobre 30.000 an u a les , y  fabrican 
400-000 barriles de aceite.

E l  producto  de la  pesca d e  peces de ag u a  du lce , sollos 
y  cangrejos es de u n as 2.750.000 p ese tas; de m anera que 
se puede evaluar en  una docena de m illones el producto 
anual de las pescas en Suocia.

E n  D inam arca se pesca e l bacalao en  e l m ar del Norte, 
y  el arenque en  el K a tte g a t y  el G ran Belt. E sta  ú ltim a 
pesca se practica de una m anera bastan te  o rig in a l: los d i­
nam arqueses tienden  g ran d es  redes con  la abertu ra  colo­
cada del lado de la  r ib e ra ; en tre  esta ab ertu ra  y  la  tie rra 
h a y  o tras redes, cuyo objeto es detener al pescado de su 
cam ino para  hacerle entrar en el saco : estos artefactos tie ­
nen  h as ta  720 piés de largo.

Cuando la  disposición de la s  costas lo p erm ite , se pesca 
po r m edio de g randes redes que cierran  la  en trad a  de las 
b ah ía s , d e  m an era  de re ten er prisionero a l pescado.

Los barcos daneses van  tam bién  á  pescar el bacalao y 
el arenque á las costas de Is lan d ia , lo m ism o que el havel 
ó lija  grjjenlandes, cuyo h íg ad o , m uy volum inoso, produ­
ce g ra n  can tidad  de aceite.

E n  la s  islas Feroe se pesca el b aca lao , el arenque y  el 
delfin globsceps.

Los residuos del bacalao que resultan de estas diversas 
pescas se convierten  en guano.

L a  posea de ag u a  dulce t ic se  poca im portancia  en  Di­
nam arca: los productos de la  pesca en  general se evalúan 
en  7.600.000 pesetas.

E n  H olanda, la  flotilla p ara  la  pesca del arenque se 
com ponía en  1881 de 408 b arcos, con 19.800 toneladas y  
tripu lados por 4.800 hom bres. E l arenque le p rep aran  en 
cuanto  lo p esc an , lo qae  le  asegura g ran  superioridad,

Do 10.000 barriles en 1864, la  exportación del arenque 
se h a  elevado á  139.500 en  1882. H o y  no alcanzan sino 
u n a  pequeña parte.

Los barcos holandeses pescfln tam bién m u y  im portan tes 
cantidades de bacalao ; la  exportación del pescado fresco 
tiene g ran  im p o rtan c ia : en 1882 la  exportación de langos­
tinos sólo á  In g la te rra  llegó á  1.178.100 bilógram os.

L a  pesca de la  anchoa en H ayo y  Ju n io  es u n a  de las 
riquezas del Z u idercee; la  d el salm ón es de los m ás prós­
peras en H olanda : en 1882 e l número de pescados cap tu ­
rados fué  de 55.079. L as g ran d es  pesquerías de este pesca­
do se encuentran  en el J leu se , y  el p rincipal m ercado en 
K ra h u g e n , cerca de Rotterdam .

E n  Bélgica, Ostendo, con 178 barcos, es el cen tro  de la 
pesca de! arenque y  del bacalao ; despues vienen Iley st, 
Pam ne y  N icw port. O stcnde es el sitio  do un im portante 
comercio do pescado. M uchos barcos son p lanos, sin qu i­
lla , con  u n a  p ro a  luny red o n d a ; la  arbo ladura se com po­
ne de u n  g ra n  m ástil y  o tro  pequeSo colocado delante; 
cada m ástil tiene sólo u n a  g ra n  vela.

E n  Bélgica se han  creado cursos teóricos y  prácticos 
para las pescadoras y  patrones do barcos.

E n  I ta ü n , la  pesca del coral es una de las m ás im por­
tantes : los barcos que se ded ican  á ella  tienen  de 2 á 14

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

tonelailas, y  su  trip u lac ió n  de (i á  10 h o m b res : 582 barcos 
tripnlftdos por5.76C hom bres buscaron esta pesca en 1882, 
y  cogieron 19.120 qu in tales de c o ra l , de u n  v a lo r to ta l de
4.500.000 pesetas.

L a  pesca de esponjas se p rac tica  sobre todo en  e l A tlán ­
tico , á lo  largo  d e  la s  costas de la  Ib tria  y  D alm o cia ; ta m ­
bién  se Lace en  Túnez en  loe alrededores d e  Spas.

P ara  la pesca del a tún  los ita lianos usan redes inm ensas; 
la  de la s  an ch o asy  sard inas es m u y  im portante .

E n  cuanto ó la  pesca flu v ia l, n o  tiene im portancia sino 
en el N orte de Italia .

E xisten  en  Grecia 20 estableciniientos d e  piscicultura, 
q ue son propiedad del E stado  y  se arriendan  por periodos 
de diez aOos. E l m ás im portan te e stá  situado en las lagunas 
delan te d el M isso longhi, y  m ide 30 k ilóm etros cuadrados. 
L as dos te rceras p a rte s  de la  poblaoion de M issolongiii v i ­
v en  del producto  de la  laguna. T n o  de los productos im ­
p ortan tes d e  la  pesca es la  butar<jue, especie de caviar p re ­

parado con los huesos del m a gil cephalus, salados y  secos 
po r una exposición al aire libre.

L a recolección de esponjas tinas se hace exolnsivam enta 
po r los pescadores de las islas d e  E g in e , I li je b ra , H erm io- 
n e , K ain d i y  T rik e ri: estos pescadores, en  núm ero de 
3.160, tr ip u lan  703 barcos; unos pescan zam bullendo y  
otros p o r m edio del tridente.

E l producto de la  pesca, que se exporta  p rincipalm ente 
á  F ran c ia  é In g la te rra , se ca lcu la u n  afio con o tro  en
2.400.000 pesetas.

PIELES Y PLUMAS.
H é aqui dos elem entos bien necesaiios para aum en tarlas 

com odidades y  com fort de la  v ida. H é aqui dos productos 
anim ales que la  industria  m oderna h a  clasificado en p ri­

m era lin ea , para  ad o rnar, em bellecer y  cuidar m ejor nues­
tra s  v iv iendas y  personas.

¡C onejos, lieb res, zorras, casto res, osos, n u tr ia s , c ie r-  
v o s y c o rz o s !  ¡P a to s , c isnes, g a ll in a s , fa isa n e s , palom as 
y  p in tadas! tem blad  en vuestras m adrigueras y  en  vues­
tros nidos.

Y a no es vuestra sabrosa carne la  que buscan los caza­
dores. Son vuestras pieles y  v u estras  p lum as que la  indus­
tr ia  reclam a y  el comercio espera.

E l que qu iera encontrar m ejor represen tada la  c in eg éti­
ca fam ilia , que se d ig n e  escudrifiar conm igo todos lo s r in ­
cones de una casa b ien  a lh a ja d a , en  que re ine  y  gobierne 
una m u je r d is ting u id a  y  elegante.

A nte la  p u e r ta , a n a  herm osa p iel de ciervo sirve  para 
res treg ar en ellas la  suela del calzado.

De u n a  caden ita  dorada á  fueg o  pende u n a  pezuDa de 
corzo, á  guisa de llam ad o r d e  cam panilla.

E n  la  an tesala , u n a  fila de patas de cabra m ontes, do-

L A  C A Z A  E N  R U S I A .

bladas po r su  prim era articu lación , son ta n ta s  perchas para 
abrigos y  som breros.

E! com edor ostenta, en tre  sus dos huecos principales, una 
cabezo de jaba lí m ontaila en  panoplia. De sus defensas, 
cuelgan an n as de caza.

Bajo 1q m esa, cua tro  pieles de oso blanco, enlazadas po r 
BU parte  superior, fo rm an  una a lfo m b ra de colosales d im en­
siones.

E n  el centro  y  cerca d el techo, g racias á  nn hilo de ar- 
chaL que lo  sostiene, p lanea u n  m ilano d isecado , con sus 
hIbs desp legadas, aguantando  en tre  sus g a r ra s , pecera es­
férica con pececillos de colores.

¿Veis á  la  señora de la  casa arrellenado en una o tom ana 
cerca de la  ch im enea? E s tá  calzada con babuchas do piel 
de lieb re ; su  d o rm án  es de nú tria .

La doncella la  espera en  su  tocador para vestirla .
Las b o lita s  de fina piel de ca b rit il la , tienen  au in terior 

revestido d e  cisne. E n  lu g ar del dorm án, u n a  levita  de as- 
trakan , y  como abrigo, la  de p etit grii.

L uégo la  toce de castor con p lum as d e  faisan, y  el m an ­
guito  de zorrillo piam ontés.

E l pavim ento  de la  estancia de la  dam a está alfom bra­
do de m oqueta , y  sobre e lla , p ieles volantes de corderos 
de R usia y  d a  lobos d e  A ustria .

E n cim a del lecho , u n  cubre-cam a, form ado  con doce 
pieles da zo n a  azul de Suecia.

L os colchones y  alm ohadas d e  m ullida p lum a d e  galli­
neta.

E n  el to cad o r, dos candeleros hechos con  huesos y  picos 
do a lba tros , y  á  derecha é izqu ierda del espejo principal, 
abanicos indios de p lum a d e  pavo real.

E n  to d a  la  casa hallaréis algo  de p lum a y  p ie l, en  su 
m anifestación  más p rim itiv a , sin  contar los fieltros y  la« 
telas que se obtienen con los pelos y  las plum as de los 
an im ales , y  que la  industria  convierte en  artículos casi de 
prim era necesidad , cuyo aspecto fo rm a , y  eso no revela  el 
origen n i procedencia.

E s  en  extrem o curioso segu ir paso á  paso las  m odifica­

ciones qns por la  in d u stria  sufro  el anim alillo  m ás com ún 
q iiesirv cd ein cen tiv o  á lo s  cazadores; el conejo, por ejemplo.

D espojado de su  ca rn e , sus huesos son ca lcinados, t r i ­
turados y  convertidos en  neg ro  anim al, que d a  lu g ar fí p re ­
parados m i l , en tre  los que figura á  la  cabeza la  tin tu ra  
n eg ra  p ara  afeites y  cosm éticos.

L a  p ie l, despojada de su p e lo , sum in istra é  la  guan tería  
la s  pieles llam ados de Suecia.

E l pelo , po r laboriosa y  en tend ida fab ricac ió n , es la 
base del fieltro quo tan tas  aplicaciones tiene.

Con el pelo , la  p iel, teñ ida  convenientem ente, ofrece al 
com ercio la  im itación d e p e fit  gris, nútria , ca ilo r, e tc ., se­
g ú n  la  preparación.

F o rro s de a b r ig o , de m a n ta , m an g u itos y  tan tas  p ren ­
das do uso para  v e s t i r , han  m enester h o y  de las pieles de 
los anim al itos que áiites se cazaban por sn  caine.

La plum a es objeto de adorno en  su m ayor parte, excep­
to  la  qne se em plea en  m ullidos de co lchones, edredones, 
alm ohai’as y  cojines.
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Los grandes seres con sus huesee y  defensas proporcio­
nan  á  la  in d u stria  b o tones, peines y  artículos de capricho 
y  faB tasía que sería prolijo enum erar, y  aquel anim alillo 
cazable que en el m ercado vale seis ú ocho re a le s , resuUa 
despues, que por sus despojos háb ilm ente trasform ados, ha 
producido diez veces más.

Si loa conejos y  las liebres que p aeb lau  nuestros cam ­
pos y  cotos redondos supieran qué valo r alcanaau despues 
de m uertos, á buen seguro que los prim eros no saldrían 
tan  fácilm ente de sus m a d rig u e ra s , y  que las segundas 
corrían m ás que corren ah o ra . A l m énos se d arian  m ás tono 
é im portancia.

Pieles y  plum as son y a  en  nu estra  v id a  el pan  de cada 
dia, y  representan  el sustento  de ianum erables fam ilias de­
dicadas á  I»s in d u strias  que derivan.

8.

GRANDEZAS DESCONOCIDAS.
U n periódico de sport h a  publicado con este tito lo  un a r ­

tículo m uy in te re san te , que dem uestra  que los ingleses han  
desconocido m ás de u n a  vez los buenos reproductores y  
los han  dejado ex p a tria rse . T a les  han sido G ladiator, The 
Emperor^, F a n gh -a -B a lla g h , en  F ran c ia ; Buccaneer, en 
A u s tr ia ; D iom ed, P r ia m , GUncce y  L eam igton , en A m éri­
ca , y  M usIl íI ,  en  A ustralia. E s  preciso aBadir que un país 
es feli? cuando puede, perdiendo los sem entales que In ­
g la terra  h a  dejado sa l ir , conservar tan to s  reproductores de 
prim er órden.

Buccaneer fué  condenado bajo  el pre tex to  de que susdeg- 
cendientes no correrían  la  d is ta n c ia , y  ah o ra , casi todo lo 
que galopa en A ustria tien e  sangre  de Bar'caneer en  la sve- 
nas. Su h ijo  K isber lia ganado  e l D erby y  e l G ran Prem io 
de P a rís ; su  n ieto  LitU e D u c k , e l prem io d e l Jockey-C lub 
y  el G ran Prem io ; sus h ija s  F orm osa y  B rig a n tin e , las 
O aks, sin  h ab lar d e  la  v icto ria  que la  p rim era alcanzó en 
el Sain t-L eger y  del éxito  de See Sata  en  el Cam bridgeshi- 
r e : de m anera que á  pesar de su  exportación á  A ustria , la  
descendencia de B uccaneer  ha gan ad o  casi to d as la s  g ra n ­
des carreras clásicas. É i m ism o es un fenóm eno d e  longe. 
v id a d is u  fecundidad es ex trem a , y  su  g ran  edad no ha 
alterado sus cualidades de reproducto r de p rim era  clase.

V erdad que apénas habia dejado  el suelo n a ta l, In g la ­
te rra , in stru id a  por el éx ito  de P a u l  Jones, F orm osa , B ri-  
goHtine y  S t t  S a w , quiso volverlo  á  tener. Pero  en vano 
ofreció el doble y  tr ip le  de la  v e n ta ; la  H u ng ría  no soltó 
su p re sa , é hizo bien,

H ablem os ahora u n  poco de D iom ed , que fué  exportado 
á  A m érica. E ra  e l p rim er v encedor del D erby. Su prim er 
propietario fué s ir  Charles B u m b u ry , m uy apasionado por 
el sport-, al poco tiem po de em pezar á  h acer correr sus ca­
ballos ten ia  y a  u n a  situación im portan te en  el turf. Dioraed 
apareció por prim era vez en p ú b lico  en  el segundo meeling 
de prim avera  en  N ew m arket, donde ganó u n  sweepsialcei 
de 500 g u in e a s : asi es que inm ediatam ente fué  favorito  en 
el D erby , donde batió  á  Bondrov;. D iom ed  no supo m ante­
nerse á  la  a ltu ra  de es ta  b rillan te  h a z a ñ a : al año siguiente 
disputó la  p rincipal ca rre ta  de N ottinghan  y  la  perdió. Los 
com entarios á  que di6 lu g a r  e sta  carrera  decidieron é sir 
Charles á  despedir a l jo c k e y ; pero habiendo perdido des­
pues e n N e w m a rk e t, se v ió  que el jockey  n o  era  responsa­
ble de su prim era derro ta.

Comenzó su carrera de sem ental en U p part, cerca de 
C hichester, en 1785, donde hizo la  m onta po r 5  gu ineas, y  
despues íu é á  B arto n -H a ll, y  e l p recio  fué  elevado á 10 gu i­
neas. E n  1798 fué  vendido en  60 gnineas, y  partió  para 
A m érica. E ste precio m ezquino h ace pensar que su propie­
ta rio  c re ia su  carrera de sem ental com pletam ente term ina­
da. Sin em bargo, apén tó  desem barcado en A m érica, se ven­
dió en  1.000 g u in eas , y  se a s e a r a  hizo la  m onta  hasta la 
edad de cuaren ta  afios. L as m ejo res  yeguas del pafs le fue­
ron confiadas; su posteridad fué  m uy num erosa, y  se le 
puede llam ar e l verdadero  padre de la  raza am ericana.

P r ia m ,  vencedor del D erby en  1830, fué  exportado 
como D io m td  á  A m érica , y  dejó  tras  In d u ttr y , Mies 
L e tiy  y  la  célebre C rucifix , ta n  bien que lo hubieran vuelto 
á  com prar á  cualqu ier p rec io , pero  y a  era ta rde . Lo mismo 
p u e je  decirse de Leam ington, padre de Iroquoü.

E n 1834. G lenccegM b  las D os m il g u in eas , pero  fué  ba­
tido  en  e l D erby por P lcnipo lenciary: Ing la te rra  poseía en- 
tó n c e sé  SuZían, padre de G U nca, E m il iu i , Catón y  Velo- 
cipide, á  los que se ag reg aban  M a m eh k e , P hnipotenclary  
y  TouchsUme, que ganó  el Sain t-L eger el m ism o año. Se. 
creyó inútil conservar á  Glencm, y  fué  vendido para A m é­
rica , pero á  condicion que án tes de p a r tir  h a r ia la  m on ta  en 
In g la te rra  du ran te  u n  afio, Pero  este  solo año de m onta 
bastó p ara  q ae  Glencce e jerc iera m ás influencia sobre toda 
la  raza ing lesa que n inguno de sus contem poráneos. En 
e fec to , 16 de los caballos que han  ganado el D erby desde 
1864 á  1883 tienen su  nom bre en  eapedigree.

E n  A m érica , la  sangre  de Glencce e s tá  en  m uy a lta  esti­
m a y  se buscan con n fan  los anim ales que tienen en su^«-

digree una trip le  c iuza  de la  sangre de este sem en ta l, como 
F o x k a ll , S ly  D ance  y  Glenmore.

REGLAMENTO
PARA LA PESCA DE LOS CRUSTÁCEOS Y POHENTO DE SO CEÍA T 

MULTIPLICACION E S  EL LITORAL ESPASOL.

A rticu lo  1.° Q ueda prohibida la  pesca y  v en ta  d e  los 
crustáceos en  absoluto duran te la  época de la  cría  de cada 
especie.

A rt. 2.® Igualm en te  se prohibe la  cap tu ra  y  v en ta  en  todo 
tiem po d e  los individuos que no alcancen á  !a  m edida legal 
que se señala.

A r t . Q u e d a  exceptuada d é l o  prevenido en los dos ar­
ticu les  an teriores la  pesca de los cangrejos que no se apro­
vechan como alim ento y  que los pescadores usan como 
cebo.

L a de loa harriUUs ó ca b a llttu  de que se sacan la s  lla ­
m adas hoca% y  son las tenazas ó p inzas que sirven de m a­
nos á  ta l esp ec ie , tam bién será perm itida en  todo tiem po, 
con la  p recisa condicion de devolver v ivos a l ag u a  los c i­
tados cangre jos despues de haberles quitado la  p inza ó 
hoea, que se vende como com estible.

A rt. 4.° Sólo para  poblar las cetáreas ó viveros d e  crus­
táceos que se establezcan en el litoral de España ó de sus 
isla» adyacentes se perm itirá  la  pesca de cualquier especie 
de crustáceo durau te todo el afio y  s in  lim itación de ta ­
maños.

A rt. 5 “ Los pescadores que se dediquen á  este objeto 
presentarán á las respectivas A yudan tías m ensualmente 
n o ta  deta llada de los crustáceos que h ayan  entregado en 
ta le s  establecim ientos, con e l correspondiente recibo del 
dueño de las m ism as que acred ite  la  entrega.

A rt. 6.° L a extracción de cniatáceos de lo s v iveros que­
d a  som etida á  lo determ inado p a ra  la  pesca en general por 
los artícu los 10 y  12 de este R eglam ento ; siendo responsa­
bles lo s  dueños de estos establecim ientos de la  co n trav en ­
ción á  los precitados artícu los, como asimismo los que h a ­
gan la  v en ta  y  com pra del crustáceo s in  las condiciones 
perm itidas.

A rt. 7.° L a com unicación de las cetáreas ó v iveros con 
la  m ar deberá disponerse de m anera que las crias de los 
crufltáceoa puedan sa lir  fuera  librem ente.

A rt. 8." Quedan sujetas á  la  v ig ilancia é inspección de 
los A yudantes d e  M arina y  delegados del G obierno en 
asuntos de pesca las cetáreas de crustáceos, y  sus dueños 
serán responsables de las fa lta s  que se com etan en  tales 
establecim ientos contra la s  disposiciones que á  ellos se re< fieran.

A rt. 9.® Las autoridades locales de M arina están  obli­
gadas á  v ig ila r  l a  ex tracción de crustáceos de las indica­
das cetáreas para  ev itar que se com etan infracciones. AI 
efecto se valdrán  de los m edios que estim en  m ás conve­
nientes y  eficaces.

A rt. 10. Las autoridades locales de los pueblos durante 
la  tem p orad a de v eda están ob ligadas á  perseguir la  ven ta , 
decom isando el género y  m ultando á  los contraventores.

A rt- I I ,  Son épocas de cría , por consi^uienae de veda 
p ara  la  pesca de los crustáceos s ig u ien tes , Jas que en  cada uno se in d ic a :

L angosta  {P a linurus vu lgarii), L a tr. Llangnsta  en  C ata­
lu ñ a , V alencia y  Baleares. Em pieza en 1 °  de A gosto , te r ­
m inando  para  el m acho en  15 de O ctu b rey  para la hem bra 
en 31 de Marzo.

B ogavante { S o m a ru s  vulgaris), Edw . Lobriganle en  Vi- 
go ; L origan te , Luvigante, E x trav ag an te  en  G a lic ia ; L a n ­
gosta francesa en la  C oruña, A bacanto en L ared o , Locan- 
cán taro  en  G ijon  , desde 1,° de Octubre á  1.° de Mayo.

C igalas (Seyllarus aretes, F ab r. y  el SeyU arui latas, Latr. 
C ig a la s , Osas y  C igarras de m ar en  nuestras costas ) . Los 
m ism os periodos señalados p ara  la  langosta.

L angostines (^Paixus caram ote, Rondel y  Penxus mein- 
Smncfceus, R isso. L a n g o s tin o s) , desde Ju lio  h asta  Oc­
tubre.

L angostino  de N oruega [^Neprltops norwegiens, liSteh."), desde O ctubre á  Mayo.
N ik as ( X i k a  edulia Riaso, Crustáceo común en el M edi­

terráneo , que es com 'estib le). H aciendo várias posturas al 
año , que deposita en  los fo n d o s , podrá pescarse cuando  no este em barazada de huevos la  hem bra.

C a la teas  ( G alaica Strigosa, F ab r. L an g o stilla ). Vedada 
su pesca en M arzo , A gosto y  Diciembre.

G aleras (  S q u illa  S la n iis , R o n d e le t; Squilla  D esuraretis 
i i i ,  H iiso ; S q u illa  Cerisu, í lo u x ; Squilla ferrusacU , Roux; 
P regadeux de m ar  en algunos puntos d e  la  costa de Cata­
lu ñ a  y  C igalas en el Puerto  de Santa M aría) ,  desde Marzo 
h as ta  Agosto.

C entola ( Om/oZto, S m io l,  A raña en  G alic ia ; Ciñiólas 
en  V iv e ro ; C am baras en Laredo ; A rañas en C ataluña; 
M<tia Squina  L a m .) . desde Ju lio  h as ta  Octubre inclusive.

N oca (^Noca R o i E tqueiro  en laa r ia s  de G alicia ; Sapa- 
tetras C aJaluchas , T u y , M arín y  P o r tu g a l; P laticarei-  
m us p a g u ru s, E d w a rd .) , desde 1.° de Ju lio  hasta  31 de Octubre.

Necoras {A necoras  en  G alic ia; A ndaricas en  G ijon; 
C ám larosfranceses, casia, A i  San tan d er; P elu t y  Cranch- 
pe?uí, C ataluña ( i ’oríunag S p p .) ,  Ju lio , A gosto ySetiem bre.

A rt. 12. Se fija com o m edida m ín im a para  la  pesca y 
v en ta  de los crustáceos que á  continuación so in d ic an , las sigu ien tes :

L an g o stas , 0,20 centím etros desde el ojo al arranque de las a letas term inales de la  cola.
B ogarantes , 0,20 centím etros desde el ojo al arranque de 

las aletas term inales d e  la  cola.
L an g o stin es, 0,8 centim etros desde el ojo a l arranque de laa a letas torm inales de la  cola.

C igalas, 0,12 centím etros desde el ojo á  las a letas te rm i­
nales de la  cola.

L angostino  de N oruega, 0,10 centím etros desde el ojo 
al arranque de laa aletas term inales de la  cola.

G aleras, 0,10 centim etros desde los ojos al arranque de 
la s  aletas term inales de la  cola.

Esquila-s, 0,3 centím etros desde los ojos a l arran q u e  de 
la s  aletas de la  term inación  de la  cola.

C en to las, 0,8 centim etros de diám elro trasversal en la 
p a rte  más ancha.

N oca, 0,8 centím etros de diám etro trasversal en  la  re ­
g ió n  m ás ancha.

N ecoras , 0,8 centím etros de diám etro trasversal en  la  re ­
g ió n  m ás ancha

A rt. 13. Cuando loa pescadores de crustáceos encuen­
tren  en  sus arm adijos individuos que no alcancen á  la  m e­
d id a  lega l que les es tá  señalada los devolverán al agua, 
salvo el caso del artículo 4.® con las justificaciones que 
m arca el 5.®

A rt. 14. Los contraventores á las disposiciones de este 
R eglam ento serán m ultados según la  en tid ad  de la  falta, 
con arreglo á  las a tribuciones que las  leyM  co n tie ren , pu- 
diendo<ser llevados á  los T ribunales en  los casos de des­
obediencia.

A r t - 15. E l Gobierno podrá conceder á  los particulares 
porciones de costa para establecer cetáreas 6 v iveros de 
crustáceos con ta l que de la  inform ación que se practique 
no resu lte  inconveniente de n inguna clase.

E stas  concesiones sólo tendrán  lugar cuando n o  afecten  
á  los intereses generales, y  especialm ente loa de la  n av e­
gación y  pesca, no ocupando tam poco fondos en  que h u ­
b iese criaderos naturales de cualquier especie aprove­
chable.

E l G obierno se reserva en  todo caso la  facu ltad  de ex ­
p ropiar al concesionario por causa de u tilidad  pública con 
arreglo  á las leyes y  prévia la  indem nización que corres­
ponda por el valo r do establecim iento que en  v ir tu d  de la 
concesion se h aya creado.

A rt. 16. L a concesion de los sitios de p laya para  estos 
establecim ientos particulares se hará  p o r el M inisterio de 
M arina, p rév ia  solicitud acom pañada de planos d el trozo 
de costa en que se so lic ita  , con enfilaciones á  pun tos co­
nocidos y  de las obras proyectadas y  u n a  M em oria de las 
m ism as, en  que se dem uestre á la  vez la  conveniencia del 
establecim iento que se iu ten ta .

A rt. 17. Las solicitudes se dirig irán  a l M inistario de 
M arina por conducto del C om andante de M arina de la  p ro ­
vincia respectiva, el cual las cursará a l C apitan  general del 
D epartam ento con su in fo rm e , el do la  Comision de pesca 
y  el d el A yuntam iento  d e  la  localidad , oyendo adem as 
á  cuan tas corporaciones y  personas c rea  o p o rtu n o ; deb ien ­
do án tes publicar la  petición en el Boletín  oficial á  fin  de 
que dentro  del plazo de quince d ías p u ed a alegar todo el 
que qu iera lo que te n g a  por conveniente.

E l  C apitan  g en e ra l, despues de o ír á  la  Comision del 
ram o  en  el D epartam ento , em itirá su in form e y  lo  elevará 
á  la  Superioridad p a ra  la  resolución que proceda.

L os inform es tend rán  por principal objeto dem ostrar 
que en  el establecim iento proyectado no tiene lu g a r  n in ­
g u n o  de los inconvenientes que se señalan  en  el a r t . 24.

Serán asimismo oidos los dem as M inisterios cuando las 
concesiones puedan  afec tar á  los intereses que se h a llan  
especialm ente á  su  cargo.

A rt. 18. E n  las peticiones de im m ism o sitio p a ra  v iv e­
ros de crustáceos será p referido  el que o frezca m ayores 
ven ta jas á  juicio del G o bierno , y  en  igualdad  de circuns­
tanc ias e l que tuv iere prioridad.

A rt. 19. No se concederán m ás de tres  hectáreas de te r ­
renos em ergentes ó sum ergidos p a ra  fu n d a r un v ivero  á  un 
m ism o individuo en  cad a lo ca lid ad ; poro si pasados cinco 
añ o s nad ie m ás se dedicára en  ella  a l desarrollo de la  in ­
d u stria  c itad a , podrá a m p liá rse la  concesion con  m ayor 
niim ero de h ec táreas, prévia nueva petición d e  los in tere­
sados é in form es prevenidos en e l a rt. 17.

A rt. 20. Los concesionarios perm anecerán en ei d isfru te  
de su  concesion ín te rin  cum plan en su  establecim iento con 
las leyes generales del pai» y  la s  condiciones especiales de 
este  R eglam ento  ; en la  in te ligencia de que si se  no tare el 
abandono de su  explotación por dos años consecutivos, 
b as ta rá  la  justificación de esta circunstancia para  que p ro ­
ceda la  cad u cid ad , m areándose u n  plazo para que e l con­
cesionario ex tra iga  los m ateriales de su  pertenencia si le 
conviniere.

A rt. 21. El concesionario estará obligado á  te rm in ar el 
establecim iento dentro  d el plazo que se le  fije en el decre­
to  d e  concesion, cuyo plazo com enzará á  correr desde la 
fech a  en  que se le traslade dicho decreto por la  Com an­
d ancia  ó A yudantía de M arina respectiva.

Si las o tra s  no  se term iiiáran en  el plazo concedido y 
d en tro  de él no  solicitara el cooceaionario próroga p a ra  te r ­
m inarlas, se procederá á  la  declaración de caducidad, para 
lo cual lo s  com andantes do M arina respectivos d arán  cuen­
t a  al M inisterio tan pronto term inen los plazos.

A rt. 22. H as ta  que se h aya term inado n n  estableci­
m iento particu lar su concesionario no podrá cederlo ni 
enajenarlo  á  o tra  persona sin p rév ia  autorización del Go­
bierno,Art- 23. E l  que sin títulos de propiedad y  s in  la  conce­
sión correspord icn te tuv iese en la  costa algún estableci­
m iento do crustáceos, será desposeído de é l , dándosele un 
p lazo para re tira r  los objetos de su propiedad y  quedan­
do obligado á  resarcir los perjuicios que hubiere ocasio­
nado.A rt. 24. N o se perm itirá  que loa v iveros de crustáceos 
sean perjudicados con desagües inm undos y  deletéreos que 
v iertan  en  sus inm ediaciones , aunque respetando los dere­
chos adquiridos con anterioridad á la  creación de aquellos 
establecim ientos.

A rl. 25. Las autoridades com petentes no consentirán 
que U  pesca de los crustáceos se verifique por nad ie en 
proporciones ta les que h ag a  tem er el rápido agotam iento 
de la s  especies ; y  por tanto  , siem pre que esto suceda po-
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ilrán  suspender 6 m odificar p reven tivam ente su  extracción, 
dando cuen ta  inm ediata  á  la  Superioridad.

A rt. 26. E a  cualqu ier época del aRo podrá el Gobierno 
suspender la  pesca d e  crustáceos cuando, previo in fo rm e 6 
aviso de Jas Com isiones p ro v in c ia le s , lo  c rea  conveniente 
p ara  ev ita r el ag o tam ien to  de estas especies.

Á  esto  ñ n  la s  autoridades de M arina y  r u s  delegados g i­
rarán  las v isitas de inspección que sean necesarias.

EXPUCACION DS LAS LÁMINAS.

E n  la  lam ina p rim era y  figura p rim era  se rep resen ta  la 
parte  in ferio r db  la  co la d e  u n a  angosta h e m b ra , cuyas 
expansiones m em branosas son en  núm ero de cuatro en el 
segundo segm ento  y  de dos en  lus d em as, excepto en  el 
últim o, que se cuentan  cinco en form a de abanico.

E n  la  figura seg u n d a , que ofrece e l aspecto de la  cola 
d e l m ac h o , cada segm ento no tien e  m ás que dos expan- 
sioned m em branosas m ucho m ás jiequeñas que la s  d e  la  
hem bra.Es debajo  de ta les apéndices m em branosos ó falsas p a ­
ta s  nad ad oras el sitio  donde las hem bras de los crustáceos 
depositan  sus huevos p a ra  la  incubación en g ra n  can tidad , 
y  como suelen ser do un rojo  v iv o , sobre todo en la  lan­
g o s ta , los m ariscadores los llam an  corales, m u y  fáciles de 
v e rs e . y  por lo  ta n to , de conocer cuando la  langosta  y  de­
m as crustáceos incuban sus g én n enes, en cuyo periodo no 
deben pescarse.L a  lám ina segunda represen ta en  la  fig u ra  p rim era una 
p a ta  d el penúltim o p a r ,  en cuya base se encuentran s itua­
dos los órganos copuladores.

¿ f t  f ig u ra  segunda rep resen ta  una p a ta  d e l últim o par, 
que en  vez de rem atar en una so la u ñ a  te rm in a en  una 
p in za  quo no tienen  las d el m ac h o , y  lo sirve  p ara  recoger 
en 8U po stu ra  los huevos y  colocarlos debajo d e  las ex pan­
siones m em branosas figuradas en  la  lám in a  prim era. L a  
figura te rce ra  represen ta  una p a ta  del últim o par del m a­
cho , en  cuya base so encuentran  situados los órganos co­
puladores.

A tendiendo , p u es , á  las expansiones m em branosas de la  
p arte  in ferio r d e  la  c o k  de la s  langostas y  bogavan tes y  á 
la  term inación  en  p inza del penúltim o p a r de patas de las 
h em b ras , no es posible confundirlas con  el m acho de n in ­
g u n a  m anera.

M adrid , 29 de E nero  de 1885. — JuAH A xtequeka.
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PARÍS-CLUB.
Pasó el C arnaval. So acabaron  los insoportables bailes. 

E s  costum bre de ba ila r porque si, y  e l in ag u an tab le  paseo 
e n  el B oulevard  trag an d o  p o lv o , sin  m ás razón que la  de 
(^ue los parisienses de hace cu aren ta  alLos lo  daban y  los 
parisienses de ahora deben darlo.

E stam os en  la  Cuaresm a, que es en  todos los países cató­
licos época de recogim iento  y  devooion, y  en  F ra n c ia , po r 
e l con trario , lo  es de v id a  m undana.

Sería in term inab le la  l is ta  de lo s  bailes que h ay  anuncia­
dos. L a sociedad p a ris ien se , com o la  cosm opolita , se p re­
p aran  á  recibir.

O tra costum bre m olesta , cara y  sin  n in g ú n  actractivo . 
Com edias d e  salón, cuadros v ivos, violine», conciertos, b a i­
les b lancos, sauterie i, todo lo que el m oderno a r te  de 
d ivertirse  h a  creado, todo está  p rev isto  y  ensayado. P a rís  
será d u ran te  loe m eses de M arzo y  A bril un inm enso sa­
lón.....

¿Q ué d irán  ¿  esto los an a rq u is ta s?
¿Los anarquistas, que se h an  propuesto , según  ellos m is­

mos d icen, in te rru m p ir la  seaeon del g ra n  m undo ?
.Á utes, estos tales celebraban sus reuniones anárqnicas 

e n  los barrios b a jo s , com o decim os en  E spaña.
A hora han  resuelto  celebrarlas en  p leno P a rís  elegan- 

te . Sus cen tros de reunión son la  G rande Ó p era , la  calle 
donde v iv e  e l p residen te  de la  R epúb lica , la s  avenidas que 
conducen al B o i i  de B oulogne .....

B) hourgeois, 6 lo  quo es lo  m ism o , el que lleva cam isa 
lim pia, es el enem igo de los dem agogos.....

¿ P o r  qué d ig o  dem agogos?
Sarabriento$  debiera llam arlos, y  d iria  la  verdad. E l in ­

vierno no puede ser m ás duro p a ra  el o b re ro , p ara  e l tra ­
bajador á  cien  sueldos diarios ¡ y  como estos desventurados 
(de  cuyas desventuras, en  honor d e  la  v erd ad , no tenem os 
la  cu lpa lo s  que vam os por la  noche ád o n d e  nos convidan); 
como estos desventurados, rep ito , v en  que e l Boia e s tá  to ­
das las ta rd e  lleno de coches y  que el G il B la s  y  o tros pe­
riódicos anuncian  todas la s  m añanas las g ran d es  fiestas de 
la  noche, h an  resuelto , cual he d ich o , exponer su  m iseria 
an te  los que v an  al g ra n  m undo.

¿Y q ué?
¿Podrán rem ediarla los poderosos?
Dos años h á  que se descolgaron en París cuatro  ó cinco 

m il com patriotas de R othschild, y  fueron  á  m ani/eetar  de­
lan te  d e  la  puerta,

— U sted  es archim illonario —  decían — y  venim os á  que 
nos saque V. d e  la  m iseria.

B o th sch ild , ese hom bre práctico, respondió:
— P erfec tam en te . ¿ Cuántos desgraeiadus hay  en  m i 

país?
— T antos.

— M uy bien.
— ¿ C u á n ta  fo r tu n a  me suponen W . ?
—  Tanto.
—  Conformes.
—  ¿C uánto  m e d e jan  VV. para  v iv ir?
—  T anto.
— E stam os de acuerdo.
Y  sacando un lápiz, hizo la  cuenta de lo  que correspon­

día á cada individuo.
— Les toca á W .  — dijo — á  ciento v e in tidós francos, 

escrupulosam ente repartidos en tre  todos los pobres de mi 
nación.

Y los v ia jeros m iserables no se d ieron por contentos.

E l d ia  d e l entierro de Ju le s  V allés, to d o s« sto s anarqu is­
tas, blanquistas, socialistas, rocheforistas y  dem ás is ta s ,  se 
dieron lo que en EspaQa se llam a un verde.

E ra  de v e r  el entusiasm o con que tom aron p re tex to  de 
la  m u erte  de su  amigo p a ra  d iscurrir por la s  ca lles , p ero ­
rar á  MU g u sto  y  tira r p ied ras  á  todo el que no op inaba co­
mo ellos.

E l G obierno suprim ió por com pleto !a v ig ilancia . Bri- 
llaroa por su  ausencia los guard ias, y  la  m anifestación  se 
hizo á  to d a  com odidad , arro jando  arena á  los pasajeros de 
loa óm nibus que no querían bajar, dando de pun tap iés á  los
socialistas alem anes  m uy curioso estudio d e l ejercicio
de la  libertad .

P ero  b asta  de no tic ias fuertes. Volvam os á  nuestras im ­
presiones de otro m undo m ás agradable.

E l 24 hubo baile  en la  Legación de M éjico; e l d octo r F e r­
nandez se h a  insta lado  en u n  h o te l suntuoso, y  á  él inv itó  
á  todas sus relaciones, que son y a  en  París m uchas, a l Cuer­
po diplom álico y  h asta  tresc ien tas ó cuatrocien tas perso­
nas, en fin, que pasaron  la  noche en tera en ta n  hosp ita laria  
casa.

M enudean las com idas ín tim as en  casa  de lo s  señores 
de Carballo, de B rocheton , d e  A lgarra , de P ra t L a  colo­
n ia  se ve en  es ta  época del año  con m ás frecuencia, y  fa lta  
hace d ad a  la  d ispersión en que vivimos.

E n  los tea tro s  poca anim ación . Se n o ta  m ocho la  ausen­
cia de los e x tran je ro s , y  ad em as, las obrea que se estrenan  
son de lo  peorcito  que puede verse, j Qué operetas! ¡qué co­
m edias ! I qué pobreza de im aginación 1 D ijérase que estos 
autores h an  perd ido  por com pleto el instin to  d el tea tro  que 
siem pre les distinguió .

Como anuncié, n i la  H eredera, de S a rd o u , n i la  Denise, 
de D um as, hacm  dinero, según  gráfica expresión de bastido­
res. Los éx itos respectivos fueron exclusivam ente lite ra ­
rios.....

¡E.-4trafio secreto  éste de la s  obras te a tra le s! Á  veces no 
es la  m ejo r la  que produce m ás, y  p ara  un d irector in te li­
g en te  la  adivinación debe ser indispensable. ¿D e qué le 
serv irá  u n a  obra m ae s tra , s i no le d u ra  cien  d ias en 
e l carte l?

H asta  ahora, y  de dos años á  e sta  parte , el verdado é x i­
to  de dinero  es el de la  com edia de Valabrégme y  D aacour, 
en e l te a tr í to  de C luny.

V a pareciéndose a l de L a  Mascotíé. T rescien tas se ten ta  
noches hace que el tea tro  está  llen o , y  de todos barrios de 
París ha acudido público á  reírse con e s ta  deliciosa bu fo ­
n ada , que h a  hecho  la  fo r tu n a  de un empresario.

E n  el E d én  se estrenará h o y  M esalina, g ran  b a ile , en  el 
que, seg ú n  d icen , verém os la  córte rom ana tan  fielm ente 
reproducida, que hem os de creernos en  la  in tim idad  de la  
celebérrim a m ujer de Claudio. Seiscientas personas tom an 
parte  en e l g randioso  espectáculo que M. P au l Cléves p re­
para.

E n  I ta lia  se represen ta  aú n  con m ás verdad. L os Icones 
avanzan hác ia los cristianos en  el circo y  no se los co­
m en, porque la  au to ridad  n o  lo  perm ite.

Sería  un g ra n  actractivo  y  casi un  equ iv a len te  d e  n u es­
tros corridas de toros.

Pero  todo se an d ará , y  a l p aso  que v a  la  m iise en tehie, 
cosas hem os de ver m ás estupendas todavía.

B a b a g í s .

CRÓNICA DE SOCIEDAD.
El bsllc do loe Condes de Caat-VUencis. — Lot Tiémea de U  ssfio n  de Co- 

m aron.— Lsa dol dom ingo.— Bodas.

L os Condes d e  Casa-V alencia pusieron fin  a l ram illete  
de fiestas que anualm ente se celebran en la  sem ana que an­
tecede al C a rn av a l, con u n  suntuoso b a ile , e l m ás brillan te  
y  espléndido á que hem os asistido  en  el presen te inv ierno .

L a  high Ufe conoce y a  de an tiguo  la  esplendidez d e  los 
Condes de Casa-Valencia y  de sus padres lo s  M arqueses de 
la  P u en te  y  de Sotom ayor ; todos sab ían  que la  fiesta seria 
d iv ertid ís im a y  qne pasarían  allí las h o ras  com o instantes; 
pero á  pesar de oso, aquel baile  excedió con m ucho á la s  
esperanzas de todos y  cad a uno de lo s  invitados.

Todo el M adrid  elegan te y  aristocrático se hab ia dado 
c ita  en el precioso ho te l de la  C astellana: e l G obierno, re­
p resen tado  por casi todos sus m in is tro s ; el cuerpo diplo­
m ático  ex tran je ro  y  las prim eras no tab ilidades en  la  m ili­
c ia  , en la  política y  en  la  ban ca , circulaban por la» d iver­
sas estancias del hotel.

SS. AA. las in fan tas D.® Isabel y  D.* E u la lia  se presen­
taron  m inutos ántes de la s  once, organizándose en seguida 
el rigodon  de h o n o r , q u e  bailaron  las augustas herm anas 
d e  D . A lfonso con las personas que es d e  r ig o r en estos ca­
sos. E n  seg u id a sucediéronse u n a  ta n d a  de valses y  polkas, 
q u e ,  alternando con rigodones, y  term inando  con uno  de 
los m ás o riginales y  ricos cotillones qne hem os v is to , con 
in term edio  de suculenta cen a, no term inó  hasta  m u y  cerca 
de las seis de la  m añan a  d e l m á rte s , h o ra  en  que se re tira ­
ron  la s  Infan tas.

L a  lis ta  de las personas que asistieron  e s , á  nuestro  ju i­
cio , indispensable cuando se tra ta  de describir estas fiestas, 
por m ás que siem pre sean las m ism as  y  los m ismos con  cor­
ta  d iferencia  ; y  aunque no es posible h ab e r v isto  n i recor­
d a r  todas la s  dam as que a llí h ab ia , c ítarém os, con perdón 
de la s  que invo lun tariam ente om itam os, á  las Duquesas de 
Sessa, A h um ad a , D enía y  T a r ifa , F em an -N u ñ ez , In fan ta ­
do , A lb a , C astre jo n , la  T o rre  y  M andas y  V illanueva.

M arquesas de A lava, A g u íla r , A lk am a , A guilar de Cam­
p ée , A y erb e , B árboles, C asa-Iru jo , C aste lfuerte , Caste­
lló n , C am po-Sagrado, G n ad alest, H oyos, M irafiores, Mar- 
to re ll, N á g e ra , P eñ afu en te , Pazo de la  M erced, Rom ana, 
San ta M arta , S a n ta  G enoveva, T orrecilla , U lag ares , V ega 
de A rm ijo , Valdueza y  V elazq u ez;

Condesas de A tarás , C astañeda, AiSover d e  Tórmes, 
H ered ía-S p ín o la , V illar , P inoherm oso , N ie b la , M uguiro, 
E s tra d a , P cü a-R am iro , v iu d a  de P e ñ a lv e r, V illanueva de 
P e ra le s , V illagonzalo , P u fionrostro , San R afael d e  Luya- 
n ó ,  S u p e ru n d a , T ejad a  de V aldosera , V alencia de Don 
Ju an  , V illa lba , del V illa r y  V illam edisna;

Baronesas de Eróles y  G oya-B orrás;
V izcondesas del C erro , T orres de L uzon y  d é la  V ega;
Señeras y  señoritas d e  A lonso M artin ea , C om y n , Barre- 

n e c h e a , D rake y  de la  C erda, F e rra z , R iv ah errera , Mendez 
L ea l, M orier, M acedo, B e lle , B aü er, W e il, Santos Suarez, 
C astellanos, B assecourt, Sholtzs, C astro , F e rn an d ez  de 
Córdoba, E chag iie , Silvela ( D .  F ran c isco ) , Rom ero Ro­
b ledo  , M endez V ig o , R ábago , L ig n is , A rellano, Beroaldo 
d e  Q uirós, A rcos, M ag a llo n , Perez d e  G uzm an, C aro , Sa- 
la v e rt, D espujols , M atheu, P eñ a lv e r, M uguiro, A guirre 
d e  T ejada, C hacón, B ru n e tti , C árdenas (D . J u a n ) ,  Croo- 
k e , F ern an d ez  D uran , G á n d a ra , L oring , L em ery, O’Ryan, 
Mesía de la  C erda, P rad o , R oca de T o g o res , S o rian o , Va- 
lera y  Caicedo.

La señora d e  Camarón h a  vuelto  á  rean u d ar sns recep­
ciones sem anales ; e l últim o v iérn es, brillantísim o concier­
to  en  e l lindo hotel de la  C as te llan a ; lo s  señores Masini, 
Baldelli y  V erges cantafOn d e  u n a  m anera adm irable e l f a ­
m oso terceto  de la  ópera de E ossin í L 'I ta lia n a  tn  A lg itr i, 
y  los señores B a ttistin i y  R ap p  ob tuv ieron  tam bién en  dis­
tin ta s  ocasiones m erecidos aplausos.

E l dom ingo  últim o h u b o  v árias  y  anim adísim as fiestas; 
por la  ta rd e  el baile de níflos en  el reg io  co liseo , que estu­
vo b r i l la n te ; a l m ism o tiem po se reu n ía  una g ra n  parte  de 
la  sociedad en  casa d e  los Condes de Rascón, donde se 
bailó sin  descanso hasta la s  ocho de la  noche ; dos horas 
despues hacíase lo  propio  en  la  preciosa m o rad a  de la  linda 
consorte d e l m ariscal B azo ine, poniendo fin á  la s  fa tigas 
del d ia  e l baile en  e l tea tro  R e a l, que duró  h as ta  las p rim e­
ra s  horas de la  m añana d e l lunes.

Se h a  concertado el enlace de la  lin d a  señorita  D.* T ere­
sa H ered ia  y  S a lau n , n ie ta  de la  D uquesa v iu d a  d e  Santo- 
ñ a , con  nuestro  querido am igo e l Sr. D . M iguel E nriques 
d e  L u n a  y  G arcía de Q uesada, caballero  de la  Ó rden m ili­
ta r  de Calatrava.

La boda se verificará m u y  p ro n to , y  la  nueva p are ja  ha­
b ita rá  el precioso ho te l en que resid ieron  a lgú n  tiem po los 
señores de R u te , detras d el palacio  de Portugalete.

E n  el raes de Mayo próxim o será ped ida la  m ano de la 
señorita D.* M aría del P ila r  M uguiro y  M oret para  el se­
ñor D. F rancisco  M aría de Borbon y  B o rb o n , h ijo  p rim o­
gén ito  del d ifu n to  In fan te  D . Sebastian y  de S. A . l a  I n ­
fa n ta  D.* Cristina.

V é lo x ,
U ad rU , 2S ú« Fe'.t«ra d< IS8S.
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NOTICIAS GENERALES.
L a  Sociedad de Cazadores y  Pescadores de Soria, reu n i­

dos en fra te rna l b an q u ete , han  celebrado la  clausura de la 
caza y  nos envían  telegráficam ente u n  afectuoso saludo, 
que agradecem os m u c to , deseando á  la  n u ev a  Sociedad 
to d a  clase de prosperidades.

E l Boletín de k t Anoeiacion de A gricultores de E$paña  
h a  publicado, en su núm ero del 15 d e l actual, n n  program a 
sobre concurso de finca$ agrícolas. D ice a a i:

« L a  Asooiacion g en era l de A g ricu lto res da E sp añ a , bí- 
gu iendo sus propósitos de im pulsar el progreso agricola 
d e l país, y  en  v ista  de los excelentes resu ltados del co n ­
curso análogo celebrado bajo  los auspicios d el Gobierno 
en  1882, h a  acordado convocar á  los arboricultores espa­
ñoles á  un certam en , que se celebrará en  Maj-o próxim o, 
con arreglo a l siguiente

®PROGRAMA D E U N  CONCURSO
DE PISCAS AQbIcOLAS DEDICADAS k  LA PROPAGACION 

I  C»HEBCI0 DE PLANTAS.
>1.“ L a  Asociación de A gricu lto res de E sp añ a  abre 

coLCorao general en  todo e l B eino , de fincas agrícolas d e ­
dicadas á la  propagación y  com ercio de árboles, p lan tas 
hortenses y  de ornam entación.»2.* E ste 'concurso  se llevará á  efecto en el m es ds M ayo 
próxim o, y  el 15 de Ju n io  se h a rá  la  repartición  de p re ­
mios.

•» 3,” C om prenderá e l concurso las ñnoaa agrícolas de ex ­
plotación g en era l de árboles y  p lan tas  an á lo g as , siem pre 
que constituyan  v iv ero s de vegetales que hay an  de d es ti­
n arse  á  esta  clase de com ercio , y  asim ism o los planteles 
de especies qne ofrezcan u tilidad  reconocida, como los de 
v id e s . m anzanos, e tc . , sea  cualquiera la  variedad  n u ev a ó 
an teriorm ente aclim atada.

>4.® Se ju zg arán  con separación las fincas de ex p lo ta­
ción gen era l de p lan teles , de aquellas o tras que sólo se 
dediquen á  una especialidad de árboles 6 arbustos.

» 5.® P ara  considerar cualqu ier finca dentro de la s  con­
diciones de este concurso, será preciso que posea el te rre ­
n o  suficiente á  su o b je to , con las oficinas y  dependencias 
propias p ara  este género  de esplotacionrg. 

j  G.® Se ad jud icarán  los prem ios s ig u ie n te s ;
»1.° U n  prem io de p rim era  clase á  l a  m ejor fino» 

de explotación general,
»2.* U n  accésit á  la de igual c lise  q u e  le  siga en 

m érito.s  3.° U n  premio de segunda clase á  la  m ejor finca de 
explotación Rspecial,

»4.° U n  accésit á  la  de ig u a l clase que le s ig a  en 
m érito .

»7 .“ Los prem ios consis tirán  en  diplom as de honor ex- 
padidos por la  A sociación , y  en  recom endaciones al Go­
bierno para subvenciones por u n a  sola vez , scg a n  la s  c ir ­
cunstancias de m érito y  gastos qus se reconozcan en  las 
fincas exam inadas.

))8,“ E l Consejo de la  Asociación nom brará oportuna­
m ente u n a  com iéion, de la  que form arán p arte  ingenieros 
agrónom os, para reconocer las fincas que asp iren  á  los ex­
presados bsnelicios.

bEI leconocim iento se verificará oportunament«í. 
n 9.® Se adm itirán  solicitudes p a ra  este concurso en las 

oficinas de la  A socíaoion. calle de L n zo ü , uúm  4 dupli­
cado , M ad rid , h as ta  el 30 de A bril próximo,

1)10. L as  solicitudes vendrán acom pañadas de una rese­
ñ a  ó M em oria, determ inando la c la s e  y  circunstancia de 
la  finca, segon  k s  bases 3,*, 4.* y  5.* que preceden ; y  ta m ­
bién  d e  u n  certificado del a lca ld e , en que conste que el 
esp o n en te  cu ltiva por eí la  finca , ó que es dueño , arrenda­
ta rio  6 colono de la  misma,

»11. U n  Jurado  nom brado por el Consejo do la  A socia­
ción , V en  el que figuren ingenieros agrónom os, h ará  la  
adjudicación de los premios.a A probado por el Conseio en  sesión del 13 de Febrero  
de 1885. — E l p residen te , Jo té  de Cárdena». —  E l secreta­
rio  g en era l, Zoilo E tp tjo .

E l Sr. Secretario  de la Sociedade Promotora de A pura-  
mentó de J?a;as Calallares de P ortugal h a  tenido la a ten ­
ción de enviarnos un ejem plar de la  relación que hace á  la 
J u n ta  de la  Sociedad la  Comision de carreras en  el año 1884.

En ella se d a  cuen ta  de la  cuestión de reciprocidad en ­
tre  Portugal y  EspaBa, y a  resuelta , y  por l a  cual los caba­
llos españoles podrán d ispu tar los prem ios ofrecidos po r el 
G obierno portugués; v en ta ja  que y a  hace tiem po gozaban 
los caballos portugueses en loa hipódrom os de España.

Tam bién se tr a ta  de form ar u n  S tu d -B o o k , habiéndose 
encargado su  dirección al d istingu ido  sporlaman D . Joaquín  
G arcía de Toledo.

En los E stados-U nidos se construye el 20 por 100 de 
todo hierro, y  el 25 por 100 de todo acero que se em plea 
en  todo el m undo ; la  m itad  del oro y  la  m itad  de la  p la ta  
en  uso. De la  in d u stria  m inera d e l m undo , lo s Estados* 
U nidos representan  el 3G por 100 , In g la te rra  el 3 3 ,  y  las 
dem as naciones anglo-sajouas reprusentan unidas el 66 por 
100 de esa industria. o o a

E l célebre espitan  B o y to n se  h a  instalado en  N ew -Y oik, 
donde se propone ab rir un establecim iento en  el que se re- 
unan todos los que se ocupen, bajo  cualquier títu lo , de tport 
náutico . «o a

E l g ran  concurso in ternacional de patinadores que se h a  
verificado en  Lecow arden (Ilo lan d a) h a  tenido g ra n  éxito. 
U n tiem po espléndido h a  favorecido  las carreras, á  las que 
concurrió m ucho público y  lo escogido de los patinadores 
de H o lan d a , N oruega é Ing la te rra , Diez y  seis concurren ­
tes  tom aron parte  en  las p rim eras pruebas, en  las que g a ­
naron los representantes del S ka tin g  holandés.

Para el D erby de E fso n , que se correrá el 3  de Ju n io  
de 1835, se h an  hecho y a  185 inscripciones.

oo <3
E l in dustria l de los E atados-U nidoa, M r. E . Jo n e s , ha 

c c n 'e g u iio  u n  nuevo procedim iento  para la  conservación 
de las carnes.Consiste en  in y ec ta r  en  las venas de la  res, en el ac to  de 
deg o lla rla , un fluido que co n tien e , entre o tras sustancias, 
ácido boráoico. E n  pocos m om entos circula el fliiido junto 
con la  sangre  por todo el cuerpo del anim al. Es insignifi 
can te la  cantidad de ácido borá'iico em pleado , y  vuelve á 
sa lir  ju n to  con la  sangre  al derram arse, s in  ser asi p erju d i­
cial á  la  salud. L a  conservación de l a r e s  se dice que es 
perfecta.

En P a ris  se p repara u n a  Exposición in te resan te , consa­
g ra d a  exclusivam ente al blanco y  negro, es d ec ir, á  las 
obras ejecutadas en  blanco y  n e g ro , como dibujos al lápiz, 
á  la  p lu m a, g rab ad o s, aguas fue rtes , litog rafías, etc. Du­
ra rá  la  E¡{posicion d e l 15 de M arzo al 15 de Abril.

E l 7 d e  Eebrero lia empezado en Sydney {A ustralia) una 
série de m atchs  p ara  e l Campeón del M undo. El prim ero 
tuTo lu g ar en tre  D a u la u  (C an ad á), an tiguo  titular, y  CUf- 
ford  (S y d n e j') , L a  apuesta e ra  d e  25.000 pesetas. L a  prue­
b a  se verificó ante u n a  afluencia enorm e de esp íc tado ies, y  
D aulau  llegó prim ero con u n a  v en ta ja  de seis largos.

Y a han  em pezado los ensayos para la  gran  reg a ta  de las 
U niversidades de O sfo r 1 y  Cam bridge. E n  los prim eros 
e je rd c io s , las dos tripu lac iones han rem ado á  razón de 
tre in ta  golpes de rem o por m inuto.

o o o
E l D erby de A ustria  se correrá el 25 de Mayo, y  parece 

que en u n a  g ran  parte  de las carreras de V iena serán a d m i­
tidos caballos de to d o  e l continente europeo, a  excepción 
de lus franceses. E s ta  exclusión se explica sólo porque liay  
pocas carreras en F ran c ia  en  q u e  se adm itan  caballos e x ­
tranjeros.

L a n a  d e  r i s o ,—  E n  la  Exposición de Sanidad de Lón- 
dres, dice E l  L a n c e l, se han  presentado varios te jidos de 
sastancias vegetales im itando lana  y  seda, que, según ase­
guran  sus fab rican tes , son iam ejorahles para la  salud por 
Ras propiedades especiales- L a  fran e la  de lana  de pino se 
dice que es excelente para cu rar el reu m atism o , la  sed a  ae 
bam bú e v ita  las enferm edades cu táneas, c to., etc.

E l mab iNTSiiioR DE Áteica  en psospecto. — Predicen 
los p ro fetas de siem pre que m ediante el continuado flujo 
dol ag u a  m editerránea ( y a  m ás salada que la del Océano) 
para proveer la  p érd id a con tinua por la  evaporación , el 
m ar in te rio r , tornándose cada vez m ás salado, v en d rá  á 
convertirse con el tiem po en una m asa de sal m ineral 
m ayor del m undo. Lo úniuo que puede decirse á  esto es 
que m u ch o , m uchísim o tiem po tiene que pasar án tes que 
ta l  cosa suceda. Inev itab le  e s , s in  d uda, que o currirá  uu 
cam bio de clim a. L as  lluv ias rep o n d rán , a l inénos parcia l­
m ente, la  pérd ida su frid a  po r la  evaporación. L a sal, siem ­
p re  que se halla u n id a  a l vap o r, se evapora lo m ism o que 
el ag u a , como puede verificarlo cualquiera con sólo la ­
m erse los labios deapuca de p asa r por la  n ieb la  del m ar. En 
todo ca so , aridez por a rid ez , la  cosa no será peor de lo  qoe 
era án te s ; m ejor s i , porque se d isip a rás lo s  m iasm as de 
los pan tanos y  se podrá cu ltivar el arenal D jerid .

N devo Dís c i ' dbimisnto .—  E l tenien te D ick, del ejército  
ruso, h a  descubierto u n  nuevo polvo lum inoso con tres co­
lo res, v erd e , am arillo y  v io leta, siendo este ú ltim o  el do luz 
m ás intensa.

M ezclado con el agua en una vasija  de v id rio , se p ro d u ­
ce un líquido lum inoso do m ucha u tilidad  en operaciones 
m ineras y  m ilitares. E l po d er lum inoso dura ocho horas.

E l  A r te  de hacer el vino, por M. Claudio Ladrey, traduci­
do por D, E ugenio  L Inura , es l a  últim a obra que h a  p u ­
blicado la  Biblioteca A gricola  Ilustrada.

E ste lib ro , m u y  ú til á  los v in atero s, y  que el célebre 
nom bre de au au to r es la m ejo rrecom endacion , se halla  de 
v en ta  en  las principales lib rerías , a l precio de 4 pesetas.

o o o
H em o s recibido el tom o prim ero correspondiente a! afío 

1881 d e l B ulletin  de la  Sociéti A cadevil^ue Indio-Chinoise, 
publicado bajo  la  dirección del Sr, M arqués de Croizier, 
p resid en te  de la  Sociedad.

L a  ta n  acreditada Em presa E l  Cosmos editorial pondrá, 
dentro  de pocos d ia s , á la  v en ta  la  traducción española de 
la  ú ltim a producción de E , Z ola, titu lad a  G erm inal, que 
ta n ta  sensación es tá  produciendo en Francia.

E s ta  j-a célebre Casa editorial em pezará tam bién  á  j)u- 
b licar, á  fines del corriente, la  m agnífica oHra del Dr. Fons- 
sagrives titu lad a  Tratado de Jligiene de la  in fa n c ia , ta n  
ú til p aca  los padrea de fam ilia  com o para  los médicos.

Con el títu lo  de M anual práctico del disecador, escrito 
po r I), M. L lofriu , ha publicado la  Casa editoria l d e  Cuesta 
u n a  in te resan te  obra, que creem os h a  de obtener excelente 
acog ida de todos los aficionados á  la  d isecación de aves y 
p lan tas . E n  este libro se t r a ta  con to d a  extensión la  caza, 
l^esoa y  disecación de aves, m am íferos, rep tiles, peces, in ­
sec to s, crustáceos, m oluscos, anélidos y  zoófitos; su  colo- 
cacion , trasporte  y  conservación ; form acion de herbarios, 
etcétera. Consta de un tom o de 240 p ág in a s , ilustrado  con 
58 g rabados ; su  p recio , 16 rs, en M adrid.

Enviando 18 rs, en  lib ranza á  los Sres. V iuda é H ijo s  de 
C uesta, lib rería , calle de C arre tas, i*, M adrid , se rem ite 
franco  de porto.

- -  ^  --

NOTAS DE CáZA.
D esde hoy  queda absolutam ente p roh ib ida to d a  clase do 

i;&za en aquellas provincias donde la  época do la  rep ro ­
ducción está calculada de.^de 1,” de M arzo á  1.“ de S^t¡em- 
b re , en tre  las cuales se halla  la  de M adrid. E n  la  m itad  Sur 
de la  Pen insiila  y  en las isU s Baleares y  Canarias l a  p ro ­
hibición comenzó el 15 de Febrero.

Sólo en  las  a lbuferas y  lag u n as  donde se acostum bra á 
cazar los ánades y  s ilv estres , podrá realizarse esta  caza 
hasta el 31 de Marzo. Desde 1,° de A gosto podrán cazarse 
en to d a  España las p a lo m as, tórtolas y  codornices en aq u e­
llos predios en que s s  encuentren levantadas las cosecha».

Sin em bargo, los dueños particulares de los vedados de 
caza qoe estén realmente cercad o s, am ojonados ó aco ta­
dos, podrán  cazar eo  ellos librem ente en cualqu ier época 
del aEo, siem pre que no usen reclam os n i otros engaños á 
d is tan c ia  de 500 m etros de la s  tie rras co lindan tes, á  no  ser 
que los dueños de éstas lo  autoricen por escrito.

lie m o s  en trad o , p u e s , en e l período de la  veda.

E l leg islad o r, con sus leyes c iv iles , h a  g a ran tid o  sábia- 
m ente el cum plim iento  de las leyes de la  N aturaleza, Las 
pare jas  de G uardia civil, sím bolo y  personificación del E s ­
tado , v e lan  du ran te  la  dpoca de la  reproducción y  g a ra n ti­
zan ¡a personalidad  de los anim ales, que éste considera 
inviolable en  los seis meses d a  ved». P a ra  la s  reses, la» p e r­
d ices, los conejos y  los pájaros se h a  restablecido fe n o r­
m alidad co n stitu c io n a l: lo.'» derechos individuales están  en 
v igor. En cuanto  los m isterios de la  reproducción hay an  
su rtid o  efecto y  Jos m ontes y  los cam pos estén llenos de 
cria» , se saspenderán de nuevo las g aran tía s constituciona­
les , precisam ente para que el órden público so p ertu rb e  en
todo e l reino   an im al, y  comience la  b ru ta l d ic tadura
del m ás fuerte.

No podrán quejarse los anim ales. L os gobernadores de 
prov incia han  fijado los edictos recordando la s  disposicio­
nes de la  ley de C aza: declaración pública y  solem ne de 
que las autoridades custodian los serrallos, de que la  G uar­
d ia  c iv il im pide que nadie tu rb e  los am ores de las especies 
cinegéticas.

L a  caza de la  perdí* con reclam o queda absolutam ente 
proh ib ida en todo tiem po. salvo en  los terrenos particu ­
lares destinados á  vedados de c a z a , que es precisam ente 
donde ahora com ienza con em peño. Y ocurre que un g ran  
con tingen te  de aquellas perdices bravas con lae que no p u ­
dieron dar los perros n i los cazadores, que rin d ieron  á  los 
m ás esforzados y  tenaces en au persecución, que lograron 
escapar de lazares y  a lim añas, que h icieron la cam paña sin 
quebranto y  sin que nadie abatiese su v u e lo , m uere ahora 
v íctim a de la  avidez im pía d e  los aficionados que se valen  
de a rtes ta n  engañadoias y  falaces como son poéticas y  en­
cantadoras.

L as em ociones del tollo lian  sido can tad as en d iversos 
m etros y  descritas en varios es tile s , sin que nunca jam as 
loe acen tos de la  lite ra tu ra  h ayan  podido reflejar con  to d a  
verdad lo que el aficionado al pájaro sien te y  goza en 
aquellos deliciosos inom ent«s en que el campo responde al 
cu-chi-cM  y  coleté d é la p la ia .

Perez E scrich La descrito  la  cacería con perd ig ó n  en  
aquel gráfico himno festivo  qne se saben de m em oria m u­
chos aficionados, y  que com ienza con estos versos ;

«Y a io n  A oiM lo 'l) tM perdigón»Cuidft y  com<H coa tf im ,
Y  p re p t ira o lo lM  m uníoionce H asta M olTidft do IO0 cupooe»y  M pref u n ta : € ¿ 8i j a  ? »

Si en tran , porque
« Y a de los cerros brotau m illa itt l)e a ro m u  poros d« olor;

Ya IM p n d ic n  se unen «n parM »Y entre los riscos y lomlllaree Jlünaos &u(OQaQ de ardiente am or.»
Esos him nos que in funden  alegría en  todos lo s  corazo­

n e s , que responden á l a  v id a , á  la  resurrección de la  N atu-

(l) IX>D AclMlo Ulranls.
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raleza, son cabalm ente loa que les dan  la  m u erte , pues 
perm iten  que el jaulero  cace con  todas la s  ag ravM tes del 
C o ligo  p en a l, con p rem ed itac ión , ensañam ien to , alevosía 
ó sobre seguro , y  en despoblado, c ircunstancia esta ú ltim a  
esencial ai delito , á  no ser que ei jaulero  se sa tis fag a  con 
tira r  á lo s  gorriones desde el balcón  do su  casa en M adrid.

Como el celo avanza, han  salido y aa lg u n o s  cazadores, y  
m uchos se proponen sa lir  a! cam po en esta  quincena. E n  
la s  estaciones férreas se ven  to d as la s  niaQanas váriaa le ­
g iones d e  aficionados con e\ fa r o l  á  la  espalda , la  escope­
ta  y  los perros. U n d ip u tad o  andaluz h a  pedido á  la  p ro ­
v incia  d e  Córdoba qtie le  envíen dos pájaros  de fu  p ropie­
dad  , con objeto  de cazar en  algunas propiedades á  lae que 
se le  h a  invitado en  M adrid, E spera dem ostrar sobre el te r ­
reno q u e  no los h a y  m ejores n i que les igualen,

—  Son dos alha jitas — dice —  con la s  que podría llev ar­
m e á  m i tie rra , haciendo puestos en  várias jo rn ad as , todas 
la s  perdices de C astilla , si no fuese por consideración  á,
ustedes y  por no  verm e privado  de cazar en  invierno,
cuando Romero nos llam a á que le demos u n  voto  de con­
fianza en el Congreso.

Verem os si el oro es puro  de C órdoba ó sim ilor.

E n tre  nuestros p r  pietarios do g landes fincas y  á la  vez 
d istinguidos cazadores, va acentuándose la necesidad de 
reform ar la  ley do Caza en sentido restrictivo . D icen que 
u rg e  arm onizar a lgunas d isposiciones, g a ra n tir  m ás e l de­
recho de los propietarios en  o tros a r tíc u lo s , no en  contra 
de la  caza , sino tyi fav o r de la  ag ricu ltu ra , y  reform ar 
ciertos artículos cuyos defectos h a  puesto  do realce la  ex ­
periencia de seis a ñ o s , que son ¡os que está  en  v ig o r  la  ley 
de Caza. E ntiendo  y o  que quizás s in  poner m ano en la  ley 
se podrían  hacer desaparecer algunos do loa defectos ipui 
indudablem ente tiene y  qun sa ltan  á  la v is ta , por m edio 
do on háb il y  previsor reglainc-nto o rg án ico ; pero pasa uno  
y  otro año y  el Ileglninento no se hace, á  pesar de ser m u­
chos los hom bres públicos quo pertenecen á  la  ig lesia de 
San H uberto.

Si algunas d é la s  personas con las que he hab lado  de este 
asunto no desisten de su  propósito , no h a  do trascurrir m u­
cho tiem po sin  que se presente en el Congreso una piopo- 
sicion de ley  reform ando la  de Caza.

Sin que yo consigno m i m odesta opinión en  la  m ateria  
— pues m e propongo tra ta rla  con detención —  diré que a l­
gu n as de esas personas consideran ineficaz el lím ite  de 500 
m etros, qua señala el axt. 18 d é la  ley, p ara  que los duefios 
de fincas d e  caza pu ed an  c a ia r  con ree la in o , porque con 
buenos reclam os se puede descastar de perdices una poae- 
sion próxim a 6 inm ediata , y  áun  los terrenos púb licos, p o ­
niendo loa pájaros  en  un cerro que eche el v ien to  á los s i­
tios querenciosos de las perdices. Creon que la s  m ultas de 
5 , 10 y  20 pesetas, que com o m ínim um  im pone la  ley á 
la s  personas que destruyan  los nidos de perdices, son inefi­
caces, V m ás que ineficaces in iso rias . Quo la  persecución 
de teses heridas produce á  las veces grandes destrozos en 
la  sg ricu ltu ra . Que el derecho que ooticede e l segundo pár­
rafo  d e l art. 16 al cazador para  p en e tra re n  una heredad 
no cerrada ó en  un cam po á  coger la  pieza herida ó m uerta 
sin perm iso  del d u e ñ o , es á  to d as luces a ten ta to ria  al res­
peto  que m erece la  prop iedad  a je n a , y  ocasionada á  g ra ­
ves perju ic io s; porque sucede que se puedo e n tra r  sin  p e r­
miso del dueño á  recoger un pájaro  que h a  caído en m itad 
de un cam po de ho rta lizas, ó una agachadiza en  un arro­
zal, ó una codorniz ea un tup ido  cañam ar, con lo cual se 
causa g ran  destro zo , m ayor si la  p ieza «stá herida do a la  y 
se corre ; y  deepues d e  lieuho involun taria iuen te el daiio, 
la  denuncia no tien e  resu ltado  efectivo , si el oazador es 
insolvente , como ocurro ¡a m ayor parte de la s  veces. Y en 
fin , en tienden  que h ay  q u e  rev isar la  ley en  estos y  otros 
m uchos ex trem o s, sobre loa cuales, rep ito , n ada digo pur 
mí p rop ia  cuenta.

o 3
Sabido es que la  escopeta y  e l perro no acaban la  caze, 

n i niTicho tnénos, siem pre que la  v eda sea u n a  verdad y 
que las prohibiciones legales se cum plan con m ediano r i­
go r. P ues b ien  ¡ la  caza m enor v a  dism ínuyondo en  algunas 
próvidas com arcas en  proporcion tan  regu lar como alar­
m an te , debido precisam ente á  las infracciones de la  ley  de 
Caza y  áun  á  deficiencias do la  m ism a ley. Los conejos no 
tienen defensa posible con tra  los hurones, y  las perdices— 
que es lo m ás sensible —  no pueden prosperar ni v iv ir con 
la  tenaz  celada de los percliíros y  laceros. Las líneas fé r­
reas y  la s  necesidades ilo los g randes mercados han conver­
tid o  en  in d u stria  lucrativa lo que áiites no lo (-ra. H o y  so 
exportan  m iles de pares de perdices quo án tes servían do 
m anjar predilecto á  lae fam ilias mediam iraento acomodadas 
de los pueblos. Yo h a  com prado en  el M aestrazgo y  en la 
sierra de A lbarracín  perdices á  3 r?. el piir ; hoy no se ven­
den en los mismos pucbltjs por méiios do 8 r«. E l pastor 
lleva los pares al pueb lo , el peatón de la  correspom encía 
á  la  cabeza del p a r tid o , da a llí A la  vía fúrre;» y despues á 
la  g ra n  cap ita l ¿  al extranjero . L a  Industria  p roduce, y  el 
m erodeador devasta los cam pos y  las fincas acotadas. El 
lazo h ace uiás dafio qua la  escopeta; m ejor d icho , única­
m ente lo  hace e! lazo .‘De aqui la  alarm a do prop ie tarios y  
cazadores; de aquí que so ex ija , en bien de a riqueza p ú ­
blica y  p riv ad a , que no se m ultiplique hasta lo infinito el 
cuento do la  gallina  de los huevos de o ro ; de aqni la neco- 
s id a j  de que los M inistros de la  G obernación y  do Fom en­
to  d ic ten  las m edidas oportunas para  ev itn r do raiz  ó en la 
m edida de lo posible lo que todos lamentamos.

¿Cómo se com prende que los acaparadores ó contratistas 
de caza en  los pueblos puedan reunir, como h a  sucedido 
hace poco en  uno de E x trem ad u ra , cuatrocientai perdices 
en  UQ d ia  p ara  la  exportación? Sabiendo que casi todas ellas

habían  sido cogidf.s á  lazo. E n  buen  h o ra  que se exporte, 
porque al fin se im porta d in e ro , pero no á  costa de los 
m ism os gérm enes de riqueza.

Sé que por I ru n  pasaron un d ia  con dirección á  F ran c ia  
novecientoi pates de perdices.

iQiié riqueza, qué abundancia de caza l a  que h abría  en 
la  Pen ínsu la si se observase la  ley  I E l ejemplo está p aten te 
en  esas finca.s, com o laa del Sr. lía rq iiés  de Múdela, Duque 
de Fernan-N uB ez, M arqués de la  C onquista y  D. Adolfo 
Bayo, y  tan tas  o tr a s , cuyos propietarios no  perm iten  se 
m ato u n  pájaro  en  p rim avera y  verano , predicando con el 
e jem plo , que es !a  m ejor m anera de predicar.

e o o
E n  V alencia se acaba de in fr in g ir  la ley  de Caza á  p re­

sencia de la s  autoridades civiles y  m ilitarca. Los in fracto ­
res  han  sido d ístingiiidos oficiales del e jérc ito  y  soldados 
de aquella  guarnición. Y sin em bargo , nad ie  p ro testad o  
que públicam ente se h ay a conculcado la  ley, án tes bien 
todos lo aplauden. H asta S. M. el Rey contril)uyó con sus 
dones á  esa cacería , celebrada á  los pocos dias de liaberse 
fijado en  las esquinas de la  cu lta  ciudad los edictos de 
clausura . H é  aquí el suceso v en a to rio ;

« El d ía  22 se celebro en aquella  P laza de Toros \ina fu n ­
ción de beneficencia, destinando los productos á  los pue­
blos dam nificados en A ndalucía y  Valencia.

« U no de ¡os núm eros del b rillan te  program a consistía en 
una cacería en el siglo xv.

B D ispuesto convenien tem ente el anillo  sim ulando en  una 
parte  som brío bosque y  en o tra  espeso m ato rra l, p resentá­
ronse en  la  arena los cazadores, 12 apuestos jine tea  caba­
lleros sobre hermosos brutos de raza española, y  24 pajes y 
m o n tero s, vistiendo todos con elegancia y  propiedad in d u ­
m entaria. E ra  un cuadro de puro  estilo  y  m ucho sabor de 
época.

K De en tre  la espesura saltaban abundan tes conejos, perd i­
ces, p a lo m a s, tórtolas y  otras piezas de caza, que no sólo 
ca ian  en  m anos do los caziidorea y  m o n terd s; algunas re ­
m on taron  su vuelo hac ía loa espectadcrea y  quedaban p r i­
sioneras en  d im inutaa y  enguantadas manos.

»Su M ajestad  e l Rey se asoció tam bién á  la  fiesta de ca­
rid ad , disponiendo se rem itieran  doa herm osos paletos del 
Pardo.

iL a  novedad de las reses h abría  sorprendido agradable­
m ente al púbhco y  hubiera dado m ucho juego  á  los v en a ­
do res; pero  sea que v in ieran  m al acondicionados en  e l ca­
jó n , ó y a  efecto del trasbordo que hay  quo hacer en  el 
trayecto  de A lm ansa á V alencia, llegaron m uertos am bos 
pa le to s , con m ucho sentim iento  de todos, y  singularm ente 
de los aficionados á  la  caza.p E l earrou$el fu e  d ivertidísim o. L a  herm osa P laza d e  Va­
lencia se víó llena com o nunca de público, en tre  el que se 
veia lo  m ás elegan te  y  distinguido do aquella sociedad, b

A si m e lo dice nuestro d istinguido  corresponsal en  la  ciu­
dad  del Cid,

L a  segunda subasta del arriendo de la  caza volátil del 
lago de la  A lbufera so celebró el día 23 del próxim o pasa­
do con igual éxito que la p rim era, es decir, sin  p resen tar­
se postor alguno.

t í l  m al aOo de caza que h a  habido en  la  región valencia­
n a , y  el excesivo precio que alcanzó !a  subasta hace cuatro 
afios, h an  retraído  á  los cazadores. Posible es que si en  v ir­
tu d  de la  retasa se fija un tip o  m ás asequ ib le, h aya a rren ­
datario  que aven tu re  su  dinero y  aficionados que tom en los 
puestos.

Los vecinos d el Pardo  están  d iv irtiéndose con las reseí. 
E l R eal Patrim onio  les perm ite tira r  d  los gam os, im po­
niéndoles el tipo  do 25 pesetas p o rc ad a  res que m atan . En 
pocos días loa paletos se han  avispado como g ranu jillas de 
ciudad. H uelen  ¡a escopeta como ios m arineros chinos 
huelen  ¡as torm entas.

Sería p u n to  m enos que im posible dar cuen ta  de la s  parti- 
ilas de caza que so verificaron los dias de Carnaval, Como 
sucede en todas ocasiones, los de unas se d iv irtieron  cazan­
do y  los de o tras , por causa del mal tiem po , tuvieron que 
ped ir auxilio  a l tresillo  y  el bezique. Cazaron la  m ayor par­
te  de los hom bres políticos. A ¡os y a  citados en  el núm ero 
an te rio r debo añad ir le s  nom bres de Salm erón, P id a l, Mar­
io s  y  Gamszo,

E l Congreso h a  tom ado en  consideración un proyecto de 
ley  p a ra  u n  ferro-carril subvencionado de C alatayud á  T e ­
ruel. Como la Bubvcncicn es f u e r t e , el ferro-carril se hará. 
U n a  vez term inada la  línea , que podrá ser dentro  de tres 
ó cua tro  añ o s, loa aficionados de M adrid podrán tom ar el 
tren  de Zaragoza por la  mafiana y_dorm ir por la  noche en 
ul cazadero de co iorntces m ás delicioso que hay  en  la  Pe­
n ínsu la . Me refiero á  las vegas do Celia, V illarquem ado y 
A lfam b ra , á  cuatro  leguas de Teruel. E n  Celia habrá es ta ­
ción , seg ú n  el proyecto. L a v eg a de Celia, donde hu casiailo 
por espacio de cua tro  v eranos, es superior i  Sigüenza y, 
según m uchos, á la  Bureba. Si la s  codornices supiesen la 
que les espera , serian  obstruccionistas de eso proyecto.

J ,  Btb.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T IE A D A  D E L  2 4  D E  F S D R B E O  D E 1 8 8 5 .

1.* P iñ a .— En 3  pichones, 8 tiradores.
Sres. Vizconde de B ahía-H onda y  A nspach.— í/ j .— D ivi­

dida.
2 .“ P iñ a .— E n  un p ichón , 9 tiradores.
Sr, Crooke,— -Vj-—G.
3.* Pirta.— R eglam entaria .— En 5 p ich o n es, 8 tiradores. 
Sr. López Buyo. — — G.
4.*  P ina .—E n  un pájaro  , 9 tiradores.
Sr. A nspach. —  */j.— G.
5.* Carambolas. —  8 tiradores.
Sr. A nspach.—  G. en la  p rim era vuelta.
6." P iña . —  E n  un p á jaro , 9 tiradores.
Sr. A nspach.— V s'— d -
7.“ P iñ a .— En u n  p á ja ro , G tiradores.
Sr. A nspach.— 3/j.— G.
Tom aron tam bién parte en  estas pifias S, M. el Bey y  

loa Srea. G rip , Conde de C recente, D uque de Tam ám es y  
Udaeta.

CUADRADO D E PALABRAS.
Solucion del cuadrado d el núm ero an terio r.

R 0 m a
0 m a r

m a 11 a
a r a m

Pura dar la  solucion en  e l p róx im o núm ero.
1.® Célebre navegante.
2.” A nim al útil.
S." V illa de H uelva.
4.° Señal de fa lta  de descanso. 
h." C ierta clase de rede».

é

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E LPrintemps
N O V E D A D E S

lAcaba de sa lir á <§uz
el m a g n íf ic o  C a tá lo g o  g e n e r a l  
i l u s t r a d o ,  con ten iendo m á s de  
4 5 0  G rabados de los nuevos Modelos 
de la  E sta c ión .
In viern o 1884-85

S e  envía  g r a t i s  y  f r a n c o  á  qu ien  
lo p id a  en  carta  fra n q u ea d a  d ir ig id a  d

M M . JULES JA L U Z O T  &  C ‘^

Se  envían  iyualm enle  f rak c o  las m uestras de todos los tejidos que componen los inm ensos surtidos del P r i n t e m p s .
Expediciones á  todos los Paises del Mundo

miÉBFRETES T CQRRESFOSIIEMCU EX IDDAS LEISCiS.

% #1% J
PR O PIE T A R IO ,

D . J , L u i s  A l b a r e d a ,
BeMbledudeato Típofráfioo sSuo««orM d«

D B  L A  S K A L  C A ft i .  

dt San Vkfítíe, 20.
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L i  P U L C H E B IN J í. i G l ' i  D E  B E L L E Z i

Í L a P u l c h e r i n e
^  A G U A  D E B E L L E Z A

loT aIftIop in  q u jta ry  hacer ¿eRspaKCir, sin irntAcioD del C ulis, las A fa n c h a  /T ^ « , laa P roduciiio i w  r t f  em barazo , los B a/'/vs  
y  «l V cllc  p ro c o s .

L a FUZ.CHERINE es oRs A g u a  d e  T o ca ­
d o r  especial 7  sio riTftl p a ra la  T oilette  íqÜica. {Vka&E KL PHOSrECTO.)

l ^ s  boeoos resoltados d c la  PD I.C H B R1N £ 
80 onmpleCan con e l aso del J a b o s  y  i& C rem a 

^  P C L C H E R ItfE i C oem cticoe precio$09  p ^ r  
"  s u s  c u a lid a d e s  m a e is a d Q r a é .

V A

D e im s i to  G i^ D ir a l :  2 9 ,  i s «  C l i g o a n c o u r t ,  F A £ I S

L A  P r i C U E B I S E ,  A ü l i  D K  B K L L Ü Z l f  
V Y Y Y Y Y Y Y y v Y y Y Y y Y y v y y y y Y Y Y Y V

ATOCHA, 25, PML, C O R T I J O . ATOCHA, 2á, PilAL.
S A S S T B E .

E SP E C IA L ID A D  E f í  T R A J E S  D E C A Z A  Y  CA M PO .
VAEIADO Y  E S P E C IA L  SURTIDO

EN
P a n a s, D riles, G am uza r  B ecerro  an teado

LA ROPA CITADA.

S e  f io c « H  t c a j e »  á  p t e c i o a  t fc c H c tn Ic o »  - f a t »  
«atnjso.

BRÍil SUmiBO EH LEGlllS í PDLIAS CE DRIL
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, A toclia, 25, p rin c ip a l.

^oSES ABr,p

V I N O
9I>t>J9l£ST]T0

C H A S S A I N GrPSP̂ fiAiv> COK 
P E P S I N A  Y  D I  A S T A S  18 lAgcntf^naturileséindlspeni^bl^dfita ' t)I GESTION

s o  a & oB  d e  é x itocoAtra iatDlfltSTIftNCS DIVICIUS&O (NCOMI'LSTA» HALCS &Kk eSTÚHACO, 0iSVEF9iA9, 0ASTRAL6IA», é̂ROlOA OEL AFEtlTd» DI LAS ruEAZA* ENrLAOuecilikeMTo, con$uncion, con^ALcecnciAS ctnrAS, voniro^...
P arís, $, ATeatie V ictoria , R. 

f  1̂  proYíDcU. to  Ifis prlncipúik» boticas,'

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA
PRÉSTAMOS Á LARGO PLAZO A L 6 POR ÍOO EN METÁLICO

E l B a n c o  H ip o te c a r io  liace ac tu alm en te  y  h a s ta  nuevo a r iso  su s  p réstam os 
a l 6 po r 100  de in te ré s  en  efectivo.

E s to s  pre’stam os se hacen  de 5  á  50  a ñ o s , con p rim era  h ipo teca  sobre fincas rú s ­
tic a s  y  u rb a n a s , d an d o  h a s ta  el 50 po r 100  de su  v a lo r , ex cep tuando  lo s  o livares , v i­
ñ as  y  arlio lados, sohrc lo  que sólo p re s ta  la  te rce ra  p a rte  de su  valor.

T erm in ad as la s  c incuen ta  aim alidadea, 6  la s  que se h ay an  p a c ta d o , q u ed a la  finca 
lib re  p a ra  el p ro p ie tario , s in  necesidad  de n in g ú n  g a s to  n i te n e r  en tonces que reem bol­
sa r  p a r te  a lgu n a  d e l capital.

PRÉSTAMOS A CORTO PLAZO

A d em ás d e  estos pre 'stam os h ip o tecario s, ab re  créd itos p a ra  el fom ento  de la  A g r i­
cu ltu ra  y  construcción  de edificios.

CÉDULAS HIPOTECARIAS

E n  rep resen tación  de lo s  p ré s tam o s rea lizad o s , el BaHCO em ite C éd u las hipo­
tecarias. E s to s  t í tu lo s  tienen  la  g a ra n tía  especial de to d as la s  fincas h ipo tecadas al 
B a n c o  y  la  su b sid iaria  d el cap ita l de la  Sociedad. Son  am ortizab les á  la  p a r  en  50 
afios. L o s  in te reses  se p ag an  sen iestralm entfl, en  1.° de A b ril y  en  1," d e  O ctubre, 
en  M ad rid  y  en  la s  cap itales d e  prov incias. L o s  que deseen  ad q u irir  d ichas C édulas, 
p o d rán  d ir ig ir s e :  en  M ad rid , d irectam en te  á  la s  oficinas del BanCO Hipotecario, 
ó por m edio de A g e n te  de B o lsa ; y  en  p ro v in c ias , á  lo s  C om isionados de dicho
Banco.

Vinos naturales de Jerez
D E

A . R. VALDE8PIN0
FroTeedor d e  8 .  H . e l  B ey  D on  A lfo n so  X II  r  de S , A . £ .  el Seren ísim o S eñ o r Infante

D a q a e  de Dontpen&ier.

Jerez Seco.—Jerez Fino.—Oloroso,—Amontillado.— Palo Cortado.— P. Xime- 
nez,—Moscatel-—Añadas viejísimae procedentes de mis viñas en

m ; A .  c  H  A .  j a  I V  x j  i >  O

ESPECIALIDAD: SOLERAS DEL VINO "¡HOCENTE’’

La casa se encarga do rem itir los pedidos á donde se le designe, haciéndose 
cargo de los gastos, mediante un  pequeño aumento de precio.

O P R E S I O N E S ASMA N E V R A L G I A S  ' $ Í \ nCURikDOS V  *Dftf> Iab ÍCDTr SoTos.
C A T A B R O S . C O N S T IP A D O S  P »  l u  C IG A R IL L O S  E S P IC

A sp irando  e l bum o , p e n e tra  e n  el L'ts'hr). cAlmn el slatemA Q errtoeo,
b o U its  U  expeo torao ion  j  ísT o iece  l u  fu u d o n e s  á»  loa orgiuie* n < p l-  r»torio«. (£ ríí< rí» íci;trm « : J , ESPIO.)
V e n tM  p o r  m a j a r  J ,  K S P i c ,  1  » A , r u o  S ' - L a z a r c ,  ■> aris. 

Y  eo th a c ip i l s s  F i rn u c la t  de E s p i f t i i : a  I r .  l a  w ja . / /

SE VENDEN MADERAS Y CLICHÉS

D E  l í Q S  G I \ A B A D Q S  P U B L I C A D O S  E K  ” ^ 1 .  p I L J & P O "  

Darán razón en la Administración del periódico,

C alle de V IL L A N U E V A , núm .-6 .

Servicias de la Cempaifa Trasatlántiea
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  A P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A
COK ESCALAS T  O T SK SIO » i

LAS PALM AS, p u e rto s  de  la s  A N TILLA S, VERACRUZ y  PACIFICO

S A L I D A S  T R I M E N S U A L E S  D E
Barcelona, el 5 ; M álaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es , para Pa lm as, Puerto-Rico, 

H abana y  Veracruz.
Santander, el 20 , y  CoruSa, el 2 1 , p ara  Puerto-Rico y  H abani.
Barcelona, el 25 ; M álaga, el 27 , y  Cádiz, el 30 , para Puerto-R ico, con extensión á  Ma-, 

yagüez y  Ponce, y  p ara  H abana, con extensión á  Santiago, G ibara y  N uevitas, así como 
á  L a G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colon y  puertos del Pacífico, hácia 
N orte y Sud del Istm o.

VIAJES DEL MES DE FEBRERO
E l día 10 , de Cádiz, el vapor A I . F O X S O  X I I .
E l dia 2 0 , de Santander, e l vapor H A B A X A .
E l dia 3 0 , de Cádiz, el vapor C A T A U I I V A .

YÁPORES-COEEEOS Á lÁ ííILA
CON' B B C A L A 9  E N

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y  serv icio  á  ILOILO y  CEBU

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E
L iverpool, el 15 ; C oruña, el 17 ; V igo , e l 18; Cádiz, e l 2 3 ;  C artagena, el 25 ¡ Valencia, 

e l 26 , y  Barcelona, e l 1.*’ fijam ente de cada m es.
E l vapor I S L A  D E  C E B t  saldrá de Barcelona el 1.® de M arzo de 1885.

Todos estos vapores adm iten carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Compañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como h a  acredi­
tado en su  d ilatado servicio. Rebaja ¿  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes do 
lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta . H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igrantes de clase artesana ó jo rnalera, con facu ltad  de regresar g rá tis dentro de u n  año 
si no  encuentran trabajo. L a  Em presa puede asegurar las m ercancías en  sus buques.

P ara  más inform es en  R a i-c e lo n a : L a Compañía T rasatlántica , y  Srcs. R ip o ly  Com­
pañía, plaza de Palacio.— C á d i z ! Delegación de la Compañía Trasatlántiea.— l i ln d i ‘id : 
D . Ju lián  M oreno, A lcalá.— L i v e r p o o l : Sres. Larrinagu y  C .* - -S « n t a n d e r ;  A n­
g el B. Perez y  C.’— C o i 'u íia : D . E . da G uarda. —  V ig 'o : D. R. Carreras Iragorri.— 
C a rla j^ o iia  : Boscíi herm anos.—  V a lc o «* ia ,: D art y  C.*— IV Ia u ila : Sr. A diíiiais- 
trador general de la Compañía G eneral de Tabacos.

Ayuntamiento de Madrid




